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    PRÓLOGO


    El Club Guadalajara significa una gran parte de mi vida. Ser un seguidor rojiblanco es algo que, en la mayoría de los casos, se da por herencia o al menos así sucedió en mi caso. Desde que nací, mis padres me transmitieron sus recuerdos de este club, sus historias, sus partidos importantes, las alegrías y las tristezas también, pero sobre todo el amor por esta institución tan importante en México y muchas otras partes.


    Después, al tener mayor uso de razón, confirmé que ser chiva es un legado de emociones que marca totalmente tu vida y entiendes que es el equipo de todos los mexicanos, es nada menos que el Equipo del Pueblo.


    El cariño que mi familia le tenía al club provocó en mí el deseo de convertirme en un jugador profesional con los rojiblancos; cuando llegué al club, cada día era vital para que este sueño se materializara.


    No hay palabras para describir el hecho de haber sido futbolista profesional del Rebaño Sagrado, es una oportunidad tan grande y maravillosa que te da Dios, porque no nada más es tu sueño, llevas en los pies el anhelo de mucha gente; como se dice: un gran poder conlleva una gran responsabilidad. Y nuestro trabajo es hacer feliz a la afición haciendo campeón a su equipo.


    Me siento muy honrado de haber sido el portavoz de muchas personas. Toda mi vida veré a las Chivas con las mismas ganas y pasión. Mi paso por el equipo me dejó gran madurez y sabiduría para entender, valorar, disfrutar y medir hasta dónde se puede ser rojiblanco.


    Todos los aficionados al futbol somos iguales, sentimos la misma pasión recorrer por nuestras venas, pero el seguidor de las Chivas se distingue por ser 100% mexicano y ser un fiel representante de nuestra cultura, aunque también es un club que tiene seguidores de otros países, me consta porque lo he visto y lo he vivido.


    Siempre es un enorme placer ver campeón al Rebaño Sagrado. Detrás de las Chivas hay 12 títulos que resumen una larga historia, no sé si sean muchos o pocos, pero lo cierto es que cada uno de ellos nos ha llenado de alegría. Espero que cada vez sean más las estrellas que borden la playera rojiblanca, esas que iluminan y representan a cientos de mexicanos.


    Ramón Morales Higuera*


    Exjugador del Guadalajara
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    Nota:


    * Jugó en las Chivas de 1999 a 2009. Ganó los campeonatos del Torneo Apertura 2006 e Interliga 2009.
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    Jalisco es el cuarto estado de la República Mexicana más poblado, con siete millones de habitantes. Su capital, Guadalajara, cobija a 1 495 000 personas y se posiciona como el cuarto lugar más religioso del país. Cada domingo, la Catedral Metropolitana y 472 templos más reciben a 90% de su población en misa. Sin embargo, a principios del siglo XIX, con la llegada del futbol a México, apareció una nueva creencia que se apoderó de todo el estado: el Rebaño Sagrado. 


    Hace 111 años, el catolicismo sufrió solo un cambio de forma, pues la pasión, los himnos, los cánticos, las banderas y las procesiones han seguido presentes. El templo se convirtió en una cancha y, en lugar de seguir a una sola figura, serían 11 los discípulos que la gente idolatraría. Aunque el futbol sea un deporte global, el Rebaño Sagrado se convirtió en el credo hecho por y para los mexicanos.


    Los orígenes de este fenómeno datan de 1906 y la his-
toria comienza con un joven belga de 16 años que tenía en mente hacer algo grande. Su nombre era Edgar Everaert. Aunque su nacionalidad no era mexicana, su destino era llegar al país. En Brujas, Bélgica, conoció a Louis Gas, empresario francés y dueño de una empresa textil en Guadalajara, Jalisco, que vio cualidades emprendedoras por parte del joven y decidió ofrecerle un puesto; Everaert no lo pensó y emigró a América.


    El 15 de septiembre de 1904, Everaert abordó uno de los primeros buques que dieron inicio a la red de transatlánticos con una línea regular entre Francia, Cuba y México: La Navarre. Diplomáticos, toreros, aristócratas y, sobre todo, jóvenes que querían evitar el servicio militar, fueron los personajes con los que el belga se encontró en su viaje.


    A su llegada a México, Edgar quedó maravillado no solo con la oferta laboral que L. Gas y Cía. le había propuesto por 5 mil pesos mensuales como salario, además de vivienda y alimentación, sino porque el belga encontró en el territorio azteca una población que apenas veía cómo el futbol tomaba forma, pero que no la detenía para entenderlo y disfrutarlo.


    Conforme pasaban sus días en el país, Everaert tenía ante sus ojos la gran expectación que el balompié estaba generando en el público y encontró a un compañero que compartía ese gusto por los deportes: el francés Calixto Gas, compañero de trabajo y con quien entabló una gran relación de amistad.


    Estos dos personajes tenían un gran olfato para detectar oportunidades y, ante el furor que el futbol estaba generando en los mexicanos, visualizaron su propio proyecto; así, el 8 de mayo de 1906 fundaron el Union Football Club, primer conjunto tapatío.


    Everaert encontró en este equipo un alivio a su nostalgia, pues extrañaba las costumbres de su lugar de nacimiento y sobre todo buscaba la manera de explotar lo aprendido en los colegios jesuitas de Bélgica, en donde no solo aprendió sobre ciencias e idiomas, sino también sobre el futbol que el Brugsche Football Club (hoy conocido como el FC Brujas) estaba desplegando en el continente europeo.


    El joven belga tuvo contacto con los hermanos Rafael y Gregorio Orozco, dos terratenientes que, a pesar de tener una herencia, decidieron trabajar en las Fábricas de Francia. Edgar los invitó a participar en su club y los Orozco, entusiasmados, no dudaron en aceptar.


    Enfundados en un uniforme blanco, Edgar Everaert, Calixto Gas, Gregorio Orozco, Max Georges Woog, Ernesto Caire, J. Bowmark, Esteban y Francisco Palomera, Alfonso Cervantes, Carlos D. Luna, Ramón Gómez Cruz, Augusto y Teissier, Julio Bidart, Luis Pellat, Pedro, Pablo y Juan O’Kellard, conformaron la primera plantilla bajo la dirección de Rafael Orozco; ahora lo que el equipo necesitaba era hacerse de un rival.


    El club Union tuvo su primer santuario en terrenos baldíos de la colonia Moderna, muy cerca del centro de Guadalajara. Pero no eran los únicos que realizaban prácticas ahí, pues compartían actividades con un equipo de beisbol, cuyos jugadores a diario los observaban. Su curiosidad por saber más del deporte los llevó hasta Everaert, quien se encargó de explicarles todo lo relacionado al futbol.


    Los beisbolistas se enfrascaron tanto en el deporte que formaron su propia escuadra: el Gimnasio Atlético Occidental. El técnico Rafael Orozco, al ver esto, supo que habían encontrado a buenos contrincantes para organizar un partido de debut. Días después, con una carta formal, el club Union los invitó a ser parte de la historia y a participar en el primer encuentro futbolístico; el Atlético aceptó el reto.


    El Atlético Occidental se presentó ante el Union con Antonio y Luis Pérez Verdía, Modesto Barreto (considerado el hombre más fuerte de Guadalajara), Silvino Gutiérrez, Ignacio Calderón, Ignacio de la Cameral, Federico Ochoa, Adolfo Orozco, Ramón Camba y Alberto de la Mora. El encuentro tuvo muchas hostilidades, pues las reglas del juego no habían quedado del todo claras; sin embargo, Unión logró obtener su primera victoria.


    IMPLEMENTACIÓN DE LA IDENTIDAD


    Después de ese triunfo, el club Unión quería darse a conocer más y la llegada de un paquete que tenía como destinatario a Everaert fue lo que les ayudó a encontrar esa pieza que faltaba en el rompecabezas de identidad. El contenido de aquel cofre eran dos balones, un par de tacos y un regalo que el joven belga no esperaba: la playera con la que jugó en el colegio de los Javerianos de Brujas.


    La prenda recaló en los sentimientos de Edgar y se dio cuenta de que el color blanco que su actual equipo portaba no lograba esa distinción que pretendía. Su eterno amor por la ciudad belga lo llevó a organizar votaciones para elegir su nueva piel; como la mayoría de la plantilla era de nacionalidad francesa, al ver que la propuesta de Everaert era un uniforme a rayas rojas con blanco y un pantaloncillo azul, aceptaron cambiarlo.


    El fundador del equipo mató dos pájaros de un tiro: mantuvo contento a su equipo al hacerles pensar que el uniforme sería una representación a la bandera de Francia y, por otro lado, un poco más personal, mantuvo su fiel cariño por Brujas, pues el uniforme era una representación del escudo de armas de aquella ciudad belga.


    Sin embargo, hubo una modificación que le dio sentido a la esencia del equipo. Everaert había realizado un viaje relámpago a Europa, en donde se dio cuenta de que los equipos que causaban más pasión eran aquellos que llevaban el nombre de la ciudad.


    A su regreso a la capital tapatía, se encontró con la noticia de que Rafael Orozco había sido designado presidente del club, situación que no le molestó, y optó por darle ideas frescas al directivo. Cuando Everaert le comentó lo visto en el Viejo Continente, Orozco notó una gran iniciativa y oficializó el cambio de nombre el 26 de febrero de 1908; el equipo pasó a ser Guadalajara Football Club.


    La plantilla continuó en crecimiento, pero para algunos jugadores las dos nuevas características no eran suficientes para comenzar a entablar su grandeza. Por eso, los mexicanos que integraban el equipo decidieron romper con la hegemonía de los extranjeros y llegaron a un acuerdo con los directivos para que los integrantes fueran en su mayoría nacionales.


    La directiva aceptó y entonces el cuadro titular quedó conformado por Alfonso Cervantes, Miguel Murillo, Eugenio Charpenel, Carlos Luna, Adolfo Orozco, Zenén Orozco, Rafael Orozco, Max Woog, Agustín Arce, Gregorio Orozco y Joaquín Nieto. Además, se integraron personajes que con el tiempo fungirían como fundamentales; sus nombres eran Everardo Espinosa, José Fernando Espinosa, Guillermo Enríquez, Juan José Flores y Ángel Bolumar.


    EL INICIO DE LA GRANDEZA


    En 1908 comenzaron su época amateur, con elementos más sólidos que les permitieron ingresar a la liga tapatía de futbol. El Guadalajara tuvo un inicio triunfador: resistió y logró alzarse como bicampeón. Edgar Everaert se vio forzado a dejar el equipo en 1909, tras la muerte de su padre. Como un mal augurio de su salida, la buena racha terminó cuando apareció, en 1911, el Liceo para Varones, club con el que los rojiblancos tuvieron una dura rivalidad y con el que alternaron campeonatos en las siguientes tres temporadas.


    En 1914 y en pleno auge de la Revolución Mexicana, la liga tapatía tuvo que parar actividades por dos años. Cuando decidieron volver a organizar los torneos, el Guadalajara se encontró con algunas sorpresas: en su intento por retomar la batuta de campeón, el Club Deportivo Colón los dejó con las ganas de coronarse. Además, en ese mismo torneo, conocieron al Atlas, un cuadro surgido en las élites jaliscienses.


    Al Guadalajara, el poder adquisitivo de los rojinegros no le importaba; lo que quería era superarlos. El primer encuentro entre estos dos sentaría las bases de quién sería el dominador del torneo. Desafortunadamente, el conocimiento que el Atlas tenía sobre futbol era superior y vapulearon al Guadalajara por 18-0.


    Los rojiblancos sufrieron humillaciones por cuatro años más al ver que el Atlas imponía su hegemonía y se coronaba campeón de 1917 a 1921. Fue hasta el año siguiente que el Guadalajara pudo retomar su solidez y por cuatro años consecutivos fueron, ahora ellos, los monarcas de la liga tapatía.


    En 1923, la institución decidió hacer un cambio en la organización y volverse un club polideportivo; por lo que comenzaron a denominarse Club Deportivo Guadalajara.


    Al parecer, los descalabros en la liga le pegaron tanto al Atlas que dejó que los rojiblancos y el Club Deportivo Nacional se adueñaran del torneo de 1926 a 1939, periodo en el que el Guadalajara consiguió seis títulos más.


    Mientras eso sucedía en la Perla de Occidente, en la Ciudad de México la Liga Mayor de Futbol se llevaba a cabo con éxito y tenía como referentes al Club América (equipo fundado en 1916 por dos colegios maristas y que se había hecho de importancia al estar integrado por mexicanos), a Pachuca, Puebla, España de Veracruz y Orizaba; siendo el cuadro hidalguense, el más exitoso.


    A pesar de que desde 1920 el futbol americano, en su forma amateur, reinaba en la capital del país con los equipos formados por la Universidad Nacional de México y el Club Deportivo Internacional y después con la conformación del equipo profesional de la UNAM y del Instituto Politécnico Nacional, el soccer tenía sus grandes adeptos. 


    Por ello, los directivos de la Liga Mayor de Futbol, con el fin de elevar la preferencia del público y al darse cuenta del nivel con el que las escuadras regionales contaban, decidieron invitar al circuito al Atlas, al Guadalajara y a la Selección Jalisco. Los tres clubes de occidente accedieron a participar; el Guadalajara culminó su estancia en la liga tapatía con 13 campeonatos; el Nacional con 7; el Atlas obtuvo 5; el Liceo de Varones, 3; el Oro cerró con 2 y el Deportivo Colón, Rastro y S.U.T.A.J solo registraron 1.


    Además, los rojiblancos se retiraron con la insignia de ser un gran productor de campeones de goleo en distintas temporadas; Eugenio Charpenel (1908-09), Guillermo Enríquez Simoni (1909-10), Salvador Palafox (1910-11); Anastasio Prieto (1921-22 y 1922-23) y Salvador Suárez (1937-38) fueron los que representaron a la mejor artillería de Jalisco.


    El Liceo de Varones solo logró colocar en la campaña 1912-13 y 1913-14 a Agustín Valenzuela y Daniel Benítez, respectivamente. Por parte del Atlas, Pedro Fernández del Valle destacó en la temporada 1918-19 y el Nacional solo vio florecer a Daniel Gómez en 1923-24.


    En su época ya como profesionales, los nuevos invitados a la Liga Mayor cautivaron a propios y extraños con su manera de jugar, pero sobre todo porque se sabía de la rivalidad que había entre el Guadalajara y el Atlas, quienes ahora tendrían que medirse a otros contrincantes y de donde podrían florecer nuevos clásicos.


    Las taquillas se abarrotaron por cientos de provincianos que estaban alojados en la ciudad. En 1943, la mítica Selección Jalisco desapareció por motivos desconocidos y dejó su lugar al Guadalajara, quienes sin problema alguno pudieron presentarse en su debut contra el Atlas en la Copa México con los colores rojo y blanco (mismos que también tenía el combinado de Jalisco).


    El sistema de competencia incluía la participación de 12 clubes, que disputarían una fase de grupos; estos serían distribuidos en tres sectores dependiendo la región de donde provenían. En la campaña 1943-44 el grupo Este incluía a Veracruz, Asociación Deportiva Orizabeña (ADO), Moctezuma y Puebla. En el sector centro quedaron el Atlante, el España, el América, el Asturias y el Marte y en el grupo Oeste, el León, el Atlas y el Guadalajara lo conformaron.


    Después de la fase de grupos, la eliminación sería directa, una regla que castigaba una mala tarde en una serie ida y vuelta de equipos grandes, o que podía llegar a beneficiar a un equipo recién llegado. Por lo anterior, era muy complicado que un conjunto pudiera coronarse en el circuito copero y en liga, situación que solo ocurrió en cinco ocasiones.


    De aquel primer clásico tapatío en Copa México, el equipo, entonces dirigido por Fausto Prieto, perdió por marcador de 3-1, el único gol del Guadalajara fue de Manuel López. Los rojinegros lograron avanzar hasta semifinal al terminar la fase de grupos como líderes de su conglomerado con siete puntos derivados de tres triunfos y un empate. En la antesala de la final cayeron por 4-3 ante el Atlante y en el partido definitivo, los Potros de Hierro fueron goleados 2-6 por el Club España.


    Aquella derrota rojiblanca ante el Atlas quitó del mando a Fausto Prieto y trajo al chileno Nemesio Tamayo, quien terminó por fijar la base del equipo: una plantilla integrada únicamente de jugadores mexicanos. La alineación quedó conformada por Esteban Pérez, José Gutiérrez, Rodolfo Hidalgo, Wintilio Lozano, Rafael Orozco, Victorino Vázquez, Teófilo García, Max Prieto, Pablo González, Luis Reyes y Manuel López.


    Con esta nueva dirección y política dentro de sus filas, el 21 de octubre de 1943, el Guadalajara debutó oficialmente en la Liga Mayor con un contundente triunfo sobre el Atlante por 4-1. Aunque ese parecía ser un buen comienzo, sus primeros años como profesionales fueron difíciles y no tuvieron resultados trascendentes.


    En la campaña 1943-44 culminaron el torneo en sexto lugar de la tabla con 16 puntos (ocho triunfos y 10 derrotas), 50 goles a favor y 51 en contra; muy lejos de los finalistas el España (campeón de copa) y el Asturias empatados a 27 unidades, siendo este último quien alzó el trofeo al ganar 4-1 sobre los españistas.


    Al siguiente año, el torneo tuvo un poco más de productividad por parte de las escuadras. El Guadalajara bajó cuatro posiciones y se instaló en la número 10 con 21 unidades producto de seis victorias, nueve empates y nueve derrotas. Esta vez, el Club España no perdonó la derrota y demostró su gran poderío ofensivo al coronarse con 38 puntos cuando aún faltaban cuatro juegos del certamen, su rival más próximo era el Puebla que estaba abajo por ocho puntos.


    La temporada 1945-46 no fue diferente para el conjunto rojiblanco. Los del Guadalajara no daban su mejor nivel. De hecho, eran blanco de burlas porque por cada gol anotado, recibían uno en contra. El equipo tapatío culminó el certamen con una posición aún más lejos de los primeros sitios; en el número 11 con 27 puntos de 60 posibles derivados de 11 triunfos, cinco empates, 14 derrotas. Pero lo que más destacó era la estadística de goles: 60 a favor y 64 en contra.


    En esta campaña, el España no dio su mejor desempeño y descendió varias posiciones para ceder su lugar a dos equipos que dieron la sorpresa y establecieron nuevos récords de goleo. El Veracruz se coronó campeón de liga con 45 puntos y 105 tantos en puerta rival; el Atlante quedó subcampeón, pero se llevó el récord histórico al anotar 121 goles a sus rivales.


    Para el colmo de males del Guadalajara, el Atlas se coronó ese año en la Copa México y se quedó con el Campeón de Campeones que disputó ante el Veracruz. Era claro que los rojiblancos tenían que componer el camino, pero no iba a ser nada fácil.


    Los tapatíos en el certamen de 1946-47 volvieron a terminar en la onceava casilla de la tabla con 23 unidades (siete victorias, nueve empates y 12 derrotas); su problema ofensivo y defensivo seguía siendo un gran preocupante en sus filas, esta vez, fueron 58 goles a favor y 61 en contra. Este torneo vio al Atlante coronarse con 42 unidades, aunque el León estuvo a punto de pelearles el campeonato.


    El Atlas culminó esa campaña en quinto lugar con 34 puntos y esa fue la punta de lanza para que el Guadalajara realizara el cambio en la directiva. Para 1947 decidieron relevar a Tamayo por el entrenador húngaro Jorge Orth, quien respetó la idea de contar con jugadores mexicanos, aunque prescindió de los más veteranos para darle paso a la juventud.


    El técnico tuvo una relación más cercana con los futbolistas, confianza que se vería reflejada en el campo y les permitiría progresar en la Liga Mayor. Esa temporada le sirvió a Orth para conocer dentro del campo a sus jugadores, además de poder ver los puntos fuertes y débiles de sus rivales.


    El Guadalajara terminó en onceavo lugar de nueva cuenta al sumar 25 puntos de nueve triunfos y siete empates. El León y el Oro se enfrascaron en la serie de desempate por el título al cerrar con 36 unidades cada uno; el partido fue muy cerrado y culminó en un 0-0. Días después se decidió que jugarían un segundo duelo, la victoria definitiva fue para la Fiera por 2-0.


    El verdadero cambio para los rojiblancos llegó en la temporada 1948-49. El Guadalajara recaló en el torneo y subió hasta la tercera posición al sumar 38 unidades, empatado con su rival regional el Atlas. Los conjuntos tapatíos pudieron haberle peleado el título al León, que sumó 39 unidades, pero los del Guanajuato estaban en su mejor momento y no solo se llevaron el bicampeonato liguero, sino que confirmaron el doblete al ganar también la Copa México.


    En el que, sin saberlo, sería el último certamen conocido como Liga Mayor, el Guadalajara, aunque llegó con la emoción de lo logrado anteriormente, no pudo despegar de buena forma y culminó la campaña 1949-50 en la doceava posición con 22 puntos. En aquella ocasión, el Veracruz y el Atlante volvieron a encontrarse en la pelea por el campeonato, al desplazar al tercer lugar al León, que quería hacerse de su tercer título; pero fueron los jarochos quienes se coronaron en ese último formato de Liga Mayor.


    A pesar del bajón futbolístico, la confianza y el acercamiento que Orth tuvo con el Guadalajara les permitió crear un mejor sistema de juego, estudiar táctica, reforzar la defensiva y afinar la puntería en línea final. Orth, previo a cada partido y en cada entrenamiento, se hizo de un lema que quedó en la mente de los jugadores: «Lucharemos por conquistar nuestro primer campeonato, y si no llegara a ser así, será porque Dios no quiere; pero cuando yo muera y ustedes sean campeones, ¡porque habrán de serlo!, quiero que al partido siguiente salgan con un listoncito negro».


    En 1950, la Liga Mayor cambió su nombre a Primera División y a partir de ese momento la historia del Club Deportivo Guadalajara iría en ascenso.


    LA MARCA BELGA


    Esta marca que en un futuro el conjunto rojiblanco iba a dejar en la historia del balompié mexicano, no hubiera sido posible de no ser por aquel joven belga de 16 años que soñaba con hacer algo grande en su vida y qué mejor que haberlo logrado en algo que él amaba: el futbol.


    Edgar Everaert logró que los jaliscienses entendieran y amaran este deporte. A pesar de que el padre del Guadalajara dejó el país para regresar a su ciudad natal y fundar la Cámara de Comercio de Bélgica, nunca le perdió la pista a su «bebé».


    Es por eso que en el año de 1956, Antonio Levy, entonces presidente del equipo tapatío, lo invitó a visitar el país para rendir un homenaje en su honor con motivo de los primeros 50 años de nacimiento del Rebaño Sagrado. La capital jalisciense lo recibió con bombos y platillos, el gobierno le otorgó la medalla de «Ciudadano distinguido» para honrarlo como fundador del Club Deportivo Guadalajara. 


    Al año siguiente, Everaert falleció a causa del cáncer, en la delegación Coyoacán de la Ciudad de México. Hay algo de lo que el empresario belga debe sentirse orgulloso: ese pequeño proyecto personal, en la actualidad es uno de los clubes más importantes del país.

  


  
    [image: razon2.png]
  


  
    











    En los primeros cinco años de vida de la liga de Primera División, el Guadalajara construyó su propio estilo de juego, lo que le permitió desarrollar buenos torneos; no obstante, la suerte no estuvo de su lado. 


    La primera temporada (1950-51) inició con el abandono del máximo circuito por parte del Moctezuma de Orizaba, del Asturias y del España, al no haber tenido la solvencia económica para mantenerse. En su lugar, retornó uno de los clubes más exitosos y prometedores del futbol mexicano: los Rayos del Necaxa.


    El formato de competencia continuaría siendo el mismo: se coronaría campeón el equipo con la mayor cantidad de puntos. Si al final, hubiera igualdad de puntos entre dos conjuntos, se disputaría la serie de desempate. La variante de este nuevo torneo se dio el 9 de octubre de 1950 con la creación de la Segunda División y la implementación del sistema de descenso: el equipo con menor cantidad de puntos perdería la categoría.


    Lo anterior comenzó a ser preocupante para muchos equipos, entre ellos el Guadalajara pues aunque nunca se habían posicionado al fondo de la tabla, sus números no eran los más precisos por lo que cada partido debían afrontarlo como si de eso dependiera su permanencia en Primera.


    La campaña fue un duelo de tú a tú entre cada escuadra, pero fue el Atlas quien se quedó con la primera estrella del nuevo formato liguero; la emoción de haber ganado la Copa México una edición antes le dio las bases al conjunto rojinegro para desplegar su mejor futbol en el máximo circuito. De la mano de Eduardo Valdatti, dieron cátedra solo con talento juvenil como el caso de Adalberto López y con refuerzos como Edwin Cubero.


    El Guadalajara tuvo que conformarse con el quinto lugar de la tabla al sumar 25 unidades, pero eso no importó porque los números en contra disminuyeron al registrar solo seis derrotas y abandonaron los últimos peldaños de la general. En esa edición, el San Sebastián de León fue el primero en perder la categoría al solo sumar 11 puntos.


    Pero para la directiva y la afición rojiblanca, lo logrado en el certamen no era garantía de nada. Por eso, en 1951 fue relevado de su cargo el húngaro Jorge Orth y en su lugar llegó el argentino José María Casullo. Con nuevo estratega al mando, el Guadalajara quería componer el camino y salir aunque fuera con un campeonato ese año. El escenario fue la Copa México, pero el Atlante lo ganó por la mínima con gol de Luis Fernández.


    Los rojiblancos no perdían la esperanza y para la campaña siguiente estuvieron a punto de coronarse, pero el León les arrebató la esperanza al hacer 31 puntos y los tapatíos, 30; la principal razón de la derrota fue que los rojiblancos perdieron sus tres últimos juegos de la temporada, mientras que la Fiera ganaron los últimos cinco. Arañaron el campeonato en los siguientes cinco torneos. La gente no podía entender cómo un club que llenaba estadios en cada partido y, sobre todo, cubría las expectativas de los aficionados, no lograba levantar los trofeos.


    Aunque los denominaron el equipo del Ya Merito, los rojiblancos nunca dejaron de sentir el apoyo de la gente, que seguía al Guadalajara por demostrar en la más pura esencia el trabajo del mexicano.


    Remontándonos de nueva cuenta a su primera etapa como profesionales, dirigida por el chileno Nemesio Tamayo, la plantilla del Guadalajara estuvo conformada por jugadores con un enorme talento para dominar el balón y algunos más le dieron hasta un toque artístico al mundo del balompié.


    Esteban Pérez Santana, portero mejor conocido como el Poeta, fue un elemento clave para el Guadalajara. Su apodo proviene de la elegancia con la que cubría el arco; su baja estatura nunca fue un impedimento para realizar grandes atajadas. Su debut profesional ocurrió el 20 de junio de 1943, en un encuentro de la Copa México contra el Asturias, en el que los rojiblancos se alzaron con la victoria por 3-1.


    En la zaga destacaron personajes como Rodolfo Hidalgo, que se desempeñó como defensa lateral izquierdo de 1943 a 1947. Su retiro se debió a una lesión en el talón. Hidalgo compartió posición con Rafael Orozco, mejor conocido como Rafies, un jugador que podía actuar como un zaguero auténtico o realizar labores de contención y recuperación. Su trabajo le permitió ser capitán de los rojiblancos en la era de Jorge Orth.


    La actividad en el medio campo recayó en tres jugadores: Wintilio Lozano (extremo derecho), Max Prieto y Victorino Vázquez (extremo izquierdo). Lozano era conocido como el Cuca, Cucaracho o Sabandija. A pesar de haber nacido en Yuma, Arizona, migró a México a la edad de cuatro años. Por eso, al ingresar a las filas del Guadalajara, cuestionó su nacionalidad; sin embargo, el jugador demostró su valía en la cancha. El futbolista mexicoamericano se dio la oportunidad de vestir las playeras del SUTAJ (1940-1942) y de la Selección Jalisco (1942-1943), pero su corazón siempre fue del Rebaño y retornó al equipo en 1944 para retirarse tres años después.


    Su compañero de juego Victorino Vázquez, reconocido en el campo como Zarco, siempre mostró una gran habilidad en la lateral izquierda; sin embargo, una lesión lo privó de seguir jugando.


    Max Prieto, hermano de Anastasio el Médico y Fausto, (también jugadores del Guadalajara), se posicionó como uno de los cinco máximos goleadores en la historia de los rojiblancos. El media punta logró 14 goles en la campaña 1945-46, en 1947-48 tanteó 13, en 1948-49, 11 y la temporada 1949-50 cerró con 15 dianas para dar un total de 72 anotaciones en su carrera.


    El ataque, además de Prieto, estuvo a cargo de Pablo González. El Pablotas o Paquidermo era un hombre de 1.90 metros de estatura; su complexión era ancha y, por lo mismo, era poseedor de una gran fortaleza. Aparte de tan llamativas características, su contundencia frente al marco lo hizo ver como un jugador temido por los rivales.


    Era una figura pública nacional de aquellos años, amigo de artistas, toreros y políticos pero lo más importante: fue uno de los mejores goleadores del club y será recordado por haber sido el jugador que anotó el primer tanto de la era profesional frente al Atlante.


    Para la segunda etapa, en la que ya afrontaron el torneo de Primera División, la plantilla tuvo más personajes sobresalientes. En general, el equipo estaba compuesto por jugadores como Rafael Orozco, Tomás Balcázar, Javier de la Torre, Gregorio Gómez, Rafael Rivera, Alfredo Bocanegra, Manuel Enciso, Chucho Ponce, Rodrigo Noriega, y elementos como Jaime Gómez, Juan Jasso, José Villegas, Guillermo Sepúlveda, Salvador Reyes y Crescencio Gutiérrez, pero en distintas épocas las Chivas han tenido en su poder a mexicanos que lograrían destacar en la historia del club. 


    LA DINASTÍA HERNÁNDEZ


    Tomás Balcázar fue uno de los rematadores natos que el Chivas pudo ver crecer. Se desempeñó como delantero y se caracterizó por sorprender a los porteros rivales al marcar con la cabeza. Su carrera inició en el Nacional y su precisión para mandar el balón a las redes llamó la atención de la Selección Jalisco, equipo en el que también se dio a conocer. Federico González Obregón, en ese entonces directivo del Deportivo Guadalajara, desde que lo vio supo que debía pertenecer a su club.


    Según las declaraciones que el jugador dio en una entrevista para Canal 11 en 2010, su gran sueño era poder mantener a su madre y si podía hacerlo por medio del futbol, se iba a morir en la cancha para lograrlo.


    «El señor González Obregón y el presidente del Jalisco se arreglaron, llegaron a un acuerdo para que yo vistiera la camiseta rojiblanca. Poco después, Federico llegó con el contrato y siete billetes verdes de 100. Yo nunca los había tenido en mi mano, mi corazón palpitaba. Cuando llegué a la vecindad donde vivía, los puse en forma de abanico y comencé a gritarle a mi mamá. Ella pensó que se los había robado a alguien y yo solo le dije “No, mamá, este es el principio de un verdadero cambio en nuestra vida”», relató el futbolista. 


    Este nuevo capítulo en su vida lo llevó a conocer a grandes estrellas de su nuevo equipo; Balcázar en esa entrevista reconoció que no supo controlar «la fama» y estuvo a punto de perder el piso: «Yo andaba explotando el rostro con mis amigos Vicente González y el Chepe Naranjo; hasta que un día decidí visitar mi barrio y uno de mis amigos me hizo abrir los ojos al decirme “Cómo has cambiado, hijo de la fregada. Si hasta tienes hablado de putito”. Con eso me hizo plantar los pies sobre la tierra y a partir de ese momento, no dejé de ir a mi vecindad». 


    El primer partido más importante que recuerda fue un clásico contra el Atlas; la importancia del duelo era enorme, por lo que perderlo no estaba en sus opciones. Tommy, en un tiro de esquina cobrado por el Ingeniero Torres, remató con la cabeza un balón que dejó putrefacto al portero rojinegro Ángel Ranchero Torres. 


    «Recuerdo que Atlas desde el inicio del partido ya llevaba hasta globos para celebrar. En el primer córner anoté. Después, repetimos la jugada y volví a marcar con la cabeza. Ese día quedamos 3-1; les aguadamos la fiesta a mis amigos del Atlas», rememoró el jugador.


    El Zacatepec tuvo interés en él, pero los directivos rojiblancos se negaron a venderlo; Balcázar, pensando en su futuro les pidió que lo vendieran o le garantizaran una extensión de contrato, situación a la que accedieron y le hicieron entablar un compromiso consigo mismo: no dejar que la fama lo consumiera y que comenzara a formar un patrimonio comprando una casa.


    Su constancia con el equipo le permitió ser llamado por la Selección Mexicana para el Mundial de Suiza 1954, donde jugó dos partidos, uno de ellos contra Francia, en el que anotó un gol con el que siempre será recordado.


    Previo al duelo con Francia, la Selección Mexicana había sido goleada por Brasil (5-0); sin embargo, eso no fue motivo para que el estado anímico cayera, por eso llegaron con la convicción de ganar ante los galos. En el primer tiempo, la escuadra francesa ya iba ganando por 0-1. Antonio López Herranz, entrenador tricolor de ese momento, regañó al equipo en los vestidores con el fin de hacerlos reaccionar.


    Al reanudarse el partido, Raúl Cárdenas anotó un autogol que amplió la ventaja de los rivales. Al cabo de 25 minutos de juego, el dominio se igualó. José Luis Lamadrid culminó una buena jugada del conjunto mexicano y puso el descuento.


    El Tricolor siguió creciendo y al minuto 85 una pared entre Lamadrid y Balcázar propició el tanto del empate; Tomás mandó un derechazo que se estrelló entre dos postes, pero terminó en el fondo de las redes. El gusto duró poco porque en la recta final, vía penalti, Francia se quedó con el triunfo.


    El surgir de nuevas generaciones cada vez más sobresalientes, no permitieron que Balcázar fuera alineado como antes, pero eso no significó que el mexicano no fuera una figura mítica con el Rebaño Sagrado.


    En su carrera con las Chivas, anotó 50 goles; uno de ellos fue el número 500 de la institución. La vida de Tommy fue el Guadalajara: después de sus años lectivos como futbolista, se desempeñó como auxiliar y llevó el amor por la camiseta rojiblanca hasta su familia con su nieto, Javier Hernández.


    CHIVAS SUPERDOTADAS


    Aparte de Balcázar, estuvo acompañado por Crescencio Gutiérrez, Mellone, como también lo llamaban por el paraguayo Atilio Mellone, quien registró 86 partidos con las Chivas y obtuvo cinco títulos de campeón de la Primera División. Así, se llevó la presea de campeón de goleo en la temporada 1956-57, con 19 goles en 23 partidos.


    De distinta etapa, pero con la misma entrega y habilidad que los dos anteriores, Ramón Morales logró consagrarse con el Rebaño. Morales era un jugador zurdo, habilidoso y encarador. Durante mucho tiempo se mantuvo como el capitán del equipo y logró la marca de 66 goles.


    Esa misma gloria la probó Omar Bravo, delantero que llevó al límite su capacidad con el balón y es el máximo anotador del Guadalajara, con más de 150 tantos. Su capacidad goleadora le abrió las puertas en Europa, Estados Unidos y en la misma Selección Mexicana.


    De igual forma, Javier de la Torre se encargó de ser el medio de contención rojiblanco. Ahí aprendió distintas labores: se volvió uno de los cerebros del equipo haciendo recorridos hasta la portería rival o simplemente fungiendo como recuperador de balones. Estos conocimientos lo llevaron después a ser el técnico más exitoso del Chivas con un envidiable palmarés: cinco ligas, dos copas, cuatro Campeón de Campeones y una Copa de Campeones de la Concacaf.


    Juan Bigotón Jasso compartió con De la Torre la posición de contención, solo que su trabajo se basó en contener el ataque del rival. Empezó en la época del Ya Merito, pero su consolidación llegó unos años después y se volvió el líder del Rebaño Sagrado. Fueron 21 años de verlo destacar en la base del medio campo; Jasso se retiró con siete títulos de liga el 23 de octubre de 1966 anotando un gol. 


    En la media cancha apareció uno de los mejores extremos derechos de la época, con desbordes que culminaban hasta el área rival, que se caracterizó por sus centros precisos y un buen cobro de tiros de esquina y tiros libres. Su nombre era Isidoro Díaz, mejor conocido como Chololo.


    Luego de formarse en el club social y Deportivo Juárez de Acatlán, Jalisco, lugar en donde no solo demostró su gran capacidad para el balompié, sino también fue campeón nacional de natación, una disciplina que le permitió desarrollar mejor sus habilidades psicomotrices, además de su físico.


    El jugador llegó en 1955 con la intención de brillar en el cuadro titular, objetivo que logró por 13 años consecutivos, pues sus características le pusieron la etiqueta de inamovible. Su debut con las Chivas fue muy rápido, algunos lo veían como un jugador súper dotado; otros más se resintieron por ver cómo él consiguió la titularidad a comparación de quienes llevaban mucho tiempo.


    Chololo compartió la cancha con su hermano Alfredo Díaz, quien fungía como interior y vio cómo Isidoro se volvía un verdadero y polifacético referente rojiblanco al desarrollarse en el extremo izquierdo, centro campista, interior, pero el extremo derecho se le dio de forma natural al ser veloz, dominador y de buen toque.


    El jugador representó siempre ese soporte en la media cancha del Chivas, sabía de la competencia que había dentro del equipo por la titularidad, por eso nunca bajó su ritmo. «Yo siempre quería ser el primero, no quería ser del montón», confesó Díaz en una entrevista para Canal 11.


    Su gran visión para repartir juego lo llevó a ser uno de los más queridos por sus compañeros: «Yo te podía jugar donde quisieras, pero sobre todo podía ponerles los goles a mis compañeros donde quisieran, en la cabeza, en los pies; si eras zurdo te los mandaba a la banda izquierda, si eras diestro, te habilitaba por la derecha».


    «Jugar en las Chivas es algo muy especial, te abre las puertas de muchos lados. Aunque me pagaban cinco pesos, eso no me importaba. Lo importante para mí era ver cómo mi sueño de niño se estaba cumpliendo», aseguró el jugador en aquella entrevista de 2010.


    La buena imagen que demostró en las filas rojiblancas, las ofertas del mercado de piernas llegaron hasta el Chololo, quien con el deseo de seguir en ascenso en su carrera, tras la etapa del campeonísimo, dejó el equipo para fichar con el León de 1968 a 1970.


    El también seleccionado nacional será recordado por el gol que anotó en la primera victoria contra Brasil en el Mundial del 68 (2-1). Aunque la verdeamarelha previo al partido sentenció que vapulearía al combinado azteca, en toda la primera parte del encuentro no concretaron ninguna de las oportunidades que tuvieron.


    Chololo hizo la diferencia con un tiro directo, cobró el balón, tomó una buena altura, el portero canarino se lanzó para atajar, pero la velocidad del disparo lo sobrepasó. «Fue tanta euforia la que tuve después del gol que no pude expresarla. No sabía cómo reaccionar, a tal grado que pedí mi cambio porque sentía que podía llegar a perjudicar al equipo», comentó Díaz, quien presume fotos con Pelé, el ícono brasileño que siempre recordará a aquel mexicano que derrotó a su equipo en el Maracaná. 


    Otro de los tantos mexicanos que las Chivas vieron consagrarse fue Benjamín Galindo, conocido como el Maestro. Él fue un mediocampista central nato quien desde sus inicios tuvo la visión para repartir el juego dotes que le permitieron marcar un total de 91 goles y ser campeón en la temporada 1986-87.


    Parece que el talento y las Chivas iban de la mano, dentro de esta camada de grandes futbolistas hubo alguien que tenía un talento para estar ubicado en el momento exacto para el hurto de balones y que destacaba también por su visión de ataque para la generación de juego ofensivo. A este personaje su recompensa le llegó en el Verano 1997. Su nombre era Héctor Alberto Coyote, un magistral mediocampista de contención.


    En la zaga hubo un personaje que tuvo la atención desde su llegada: Guillermo Sepúlveda. Los delanteros rivales temían entrar al área, pues sabían que en cualquier momento recibirían un zarpazo que evitaría el toque de la pelota con las redes. Sepúlveda fue un jugador fuerte y rudo que en la salida sabía cómo ir a pelear por todos los balones, usando los codos y el cuerpo para quitarse al marcador. Su carácter y manera de proteger le dieron el apodo del Tigre.


    Sepúlveda es recordado por la afición rojiblanca por su acto en la final del Campeón de Campeones de 1964. El defensa fue expulsado de aquel partido y, antes de salir de la cancha, se quitó la playera y la colocó en el suelo, señalándola y enviándoles un mensaje a los jugadores americanistas: «Con esa tienen para sentir miedo». La final terminó en victoria para el Rebaño con un marcador de 2-0.


    Tiempo después, en el arco saltó otro personaje que logró ser amado y odiado: Oswaldo Sánchez. La gente rojiblanca le asignó el apodo de San Oswaldo, por sus grandes atajadas, pero su currículum con los dos grandes rivales (el América y el Atlas) hizo que la afición rojiblanca hasta lo incluyera en sus 11 mandamientos: «Perdonarás a Ramón Ramírez porque fue obligado, pero no a Oswaldo Sánchez, que vistió de amarillo y de rojinegro».


    Una lista interminable de mexicanos ha portado con orgullo la playera de las Chivas y por sus hazañas se han convertido en ídolos del pueblo. En la época más actual, jugadores como Javier Hernández y la reciente camada de campeones del Clausura 2017, entre los que se puede mencionar a Rodolfo Pizarro, Jair Pereira, Jesús Sánchez, Oswaldo Alanís, Javier López, Orbelín Pineda, Carlos Fierro, Ángel Zaldívar e Isaac Brizuela, han dejado claro que la grandeza del Rebaño Sagrado se debe a la entrega y la capacidad que los mexicanos pueden demostrar a la hora de jugar futbol.


    Todos ellos, serán siempre recordados por sus seguidores, quienes al ritmo del Mariachi Varga de Tecalitlán los engloban y mencionan en una de las estrofas del máximo himno rojiblanco: «Chivas, súper chivas».


    «Son muchachos mexicanos... ¡Chivas! Son morenos como yo, no hay linajes ni realeza, solo existe corazón. Es mi orgullo el de las Chivas que no se rajan por Dios, igual que nuestros aztecas, que no se parten en dos.»
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    Luego de seis años de quedarse en la raya para levantar un trofeo y solo acumular subcampeonatos, llegó a la presidencia de las Chivas Federico González, quien como una especie de amuleto terminó con la sequía y el mote del Ya Merito. 


    En la campaña de 1954-55, Tomás Balcázar y Javier de la Torre se retiraron de las canchas. Este último no pudo resistir dejar al equipo de sus amores y, tras ver que José Casullo había sido destituido de su cargo como técnico, De la Torre fue el primero en alzar la mano para tomar el timón, mientras el uruguayo Donaldo Ross llegaba al país para hacerse cargo del equipo.


    Javier alineó un 3-2-5, sistema que conformó con Jaime Gómez en el arco; asimismo, en la zaga plantó a Guillermo Sepúlveda, Pedro Nuño y José Villegas, mientras que sus centrales fueron Juan Jasso y Francisco Flores, y los controles ofensivos quedaron a cargo de Crescencio Gutiérrez, Isidoro Díaz, Raúl Arellano, Héctor Hernández y Salvador Reyes.


    Esta plantilla los llevó a casi coronarse al lograr 30 puntos, pero fue el Zacatepec quien se quedó con la presea por solo diferencia de 2 puntos sobre los rojiblancos. En este torneo, el Irapuato ascendió al máximo circuito; el Atlante y el Marte fueron dos equipos que tuvieron la oportunidad de participar como promoción al ganar un torneo relámpago que organizó la Federación Mexicana de Futbol con el fin de incrementar el número de equipos de Primera División pasando de 12 a 14.


    Al siguiente año, el conjunto rojiblanco tuvo un gran altibajo al descender a la décima posición de la general al rescatar 21 puntos; su lugar en la cima lo ocuparon el León y el Oro de Jalisco con una igualdad de 37 unidades por lo que el campeonato se definió en la serie de desempate en la que los panzas verdes ganaron 4-2 a los jaliscienses. La campaña también confirmó el ascenso y debut del Cuautla y del Zamora; la permanencia del Atlante y el descenso del Marte.


    Para la temporada 1956-57, las cosas se fueron dando de forma positiva para el club rojiblanco. Su primer triunfo lo obtuvieron por la mínima ante el Necaxa, en tanto que el resto del calendario fue sencillo y encaminado totalmente al triunfo. Las Chivas sabían que este torneo era el bueno al vapulear por 7-0 al América.


    Su más cercano rival era el Toluca al posicionarse en segundo lugar con 30 puntos, es decir, seis debajo de las Chivas; pero una serie de inesperados tropiezos los alejaron del camino.


    Fue así que la noche del 3 de enero de 1957, el Guadalajara vivió una final cardiaca frente a los Freseros de Irapuato. Los escépticos pronosticaban otro fracaso, pero los jugadores se aferraron hasta el último minuto y rompieron con la maldición que los había perseguido. Chava Reyes fue el héroe aquella noche al encajar el gol y regalarle a las Chivas su primer título liguero en Primera División. Además de marcar el doblete con el Campeón de Campeones al enfrentarse al triunfador de la Copa México, el Zacatepec.


    Luego de lo demostrado ante el Irapuato, en la siguiente campaña, la afición favoreció a las Chivas y les auguraban un refrendo del título; sin embargo, el cambio en la dirección técnica por el entrenador húngaro Arpad Fekete mermó un poco su camino al bicampeonato. Los rojiblancos no bajaron el ritmo y se enfrascaron en el partido definitivo por la corona contra los Cañeros del Zacatepec, pero una polémica arbitral terminó con la fiesta.


    En el duelo, los jugadores se dieron con todo; el árbitro no supo de qué manera reaccionar ante las faltas que ocurrían, que derivaron en una gresca y dejaron como resultado a seis rojiblancos expulsados. El partido fue reanudado por el silbante y los de Guadalajara cayeron por la mínima. Pese a perder el encuentro, la prensa mexicana destacó la gran entrega y el poderío futbolístico de las Chivas, que sin duda representaba el carácter del país al hacerle frente a todo, sin importar las adversidades.


    Aunque los detractores aseguraron que la etapa del Ya Merito estaba de regreso, las Chivas demostraron con hechos que eso había quedado en el pasado. De 1958 a 1962, el Rebaño ganó tranquilamente a sus rivales y se adjudicó cuatro estrellas más, además del mote de Campeonísimo.


    Tres títulos llegaron aún bajo la dirección de Fekete. El primero fue en 1959, en un partido contra el Atlante. El conjunto tapatío, faltando tres fechas para que terminara el torneo regular, aventajaba por cuatro puntos al León, su más cercano rival. Pero en el encuentro que sostuvieron contra los Potros de Hierro se impusieron por 4-0 con goles del Pina Arellano, el Bigotón Jasso, y un doblete de Chava Reyes.


    Este certamen vio al Chivas llevarse de nuevo el Campeón de Campeones ante el Zacatepec. Además de tener el descenso del Deportivo Cuautla, luego de permanecer cuatro temporadas en Primera División y el ascenso de las Jaibas de Tampico Madero, a quienes un año les bastó para ingresar al máximo circuito.


    La segunda corona del húngaro se la jugaron hasta la última jornada. Las Chivas eran líderes con 36 puntos; esta ocasión su más inmediato contendiente eran las Águilas del América por diferencia de dos puntos. Los partidos que definirían al campeón fueron contra el Necaxa y el Atlas, respectivamente. El América cayó 2-1 con los rojinegros, mientras que en las Chivas, aunque comenzaron a sufrir por el empate 2-2, su goleador determinante, Chava Reyes, se encargó de darles el tanto del triunfo para cerrar el partido 3-2.


    Esta vez, el Rebaño disputó el Campeón de Campeones contra el Necaxa y de nuevo los jaliscienses se quedaron con el título. Ese año, el deportivo Zamora perdió la categoría al sumar solo 12 puntos de 56 posibles; su lugar en la liga lo ocupó Rayados de Monterrey.


    Antes de retirarse, el entrenador Arpad Fekete llevó a las Chivas al tricampeonato. La buena racha que había hilado el Rebaño Sagrado hizo que, de alguna manera, los equipos se achicaran y no pudieran encarar bien la campaña 1960-61. Faltaban aún tres fechas para que concluyera el torneo y los tapatíos no tenían a un rival contiguo que pudiera arrebatarles el inminente triunfo. Por lo anterior, el encuentro contra el Toluca fue de puro trámite y ganaron 3-2 vía Reyes y Mellone Gutiérrez, además de un autogol de los mexiquenses.


    El Campeón de Campeones tuvo también color rojiblanco. El Celaya, que había llegado al máximo circuito en 1957-58, registró su primer y único descenso, porque hasta el día de hoy no han vuelto a recuperar su categoría. La vacante que dejaron los toros fue ocupada por los Pericos de la Nacional de Guadalajara.


    El estratega húngaro fue despedido con bombos y platillos y será siempre recordado por la afición rojiblanca, que tuvo ciertas dudas con el cambio en el banquillo, pero, al ver los resultados, lo agradecieron. En 1961, Javier de la Torre regresó para tomar el timón de su amado equipo y recibió como regalo de Navidad el quinto título rojiblanco. En esa campaña, el partido definitivo también fue contra el Toluca y la victoria se dio por la mínima, con autoría de Sabás Ponce.


    La única variante en esta ocasión fue en el Campeón de Campeones; en aquel duelo, se vivió un clásico tapatío en el estadio Olímpico Universitario. Ante 50 mil espectadores, Roberto Contreras y Alfredo Torres hicieron la diferencia a favor de los rojinegros para vencer 2-0 a las Chivas y adjudicarse este título por cuarta vez en su historia.


    A pesar de no amarrar el triunfo ante el Atlas, la gente estaba contenta, sabían que el Chivas era un grande del futbol y por momentos llegaron a pensar que la Primera División les quedaba chica.


    Pero todo lo que sube, en algún momento tiene que bajar y los rojiblancos no esperaban la caída. Para el año 1962, la tabla general posicionaba en los dos primeros lugares al Rebaño y al deportivo Oro, respectivamente, por diferencia de un punto y la definición del campeonato se daría precisamente en duelo que tenían establecido en el calendario estos dos conjuntos.


    A las Chivas un empate les bastaba para coronarse. El marcador se mantenía 0-0 a los 65 minutos en la cancha del Estadio Jalisco; sin embargo, los Mulos del Oro comenzaron a atacar más el área rojiblanca y al minuto 71 apareció el brasileño Necco, quien terminó con la hegemonía del Rebaño y definió el juego en 1-0.


    En encuentro por el Campeón de Campeones, los rojiblancos buscaban un bálsamo para curar la inesperada herida, pero ni ese duelo pudo aliviarlos. De nueva cuenta con Ciudad Universitaria de fondo, el Oro goleó por 4-1 a las Chivas con dobletes de Ramiro Navarro y Jorge Tepo Rodríguez; por parte del Rebaño descontó Javier Barba. 


    El torneo permitió ver caer al Guadalajara, pero a su vez fue testigo del ascenso de uno de los equipos que en un futuro se convertiría en una de las escuadras más grandes de México: los Pumas de la UNAM.


    Aunque dolidos por la derrota que les costó la competición, para la siguiente campaña las Chivas se reforzaron con potencial joven para retornar a la cima. En la plantilla aparecieron Arturo Chaires Rizo, los hermanos Ignacio y Carlos Calderón, Ignacio Sevilla, Gregorio Villalobos e Ignacio Trelles.


    El 29 de diciembre de 1963, el conjunto rojiblanco redobló las expectativas que la gente había depositado en ellos; con goles de Chava Reyes y Paco Jara, venció al Nacional y otra vez fueron reyes de la liga.


    El América buscó quitarles el gusto de llevarse el Campeón de Campeones, pero los chivahermanos Javier Barba y Reyes le dieron la victoria a los suyos por 2-0. En este certamen no hubo descenso porque la Federación Mexicana de Futbol de nueva cuenta quiso ampliar el número de plazas en el circuito liguero. El torneo de ascenso registró la entrada a Primera División de otro equipo capitalino y que, de igual manera, con el tiempo se convertiría en uno de los cuatro grandes: el Cruz Azul.


    Las Chivas recobraron la confianza para seguir siendo el monarca del futbol mexicano. En la siguiente campaña, el número de equipos subió a 16 y se mantuvo el mismo formato de competencia.


    Aunque los rivales aumentaron, tres clubes hicieron lo suyo y se jugaron el campeonato: el Guadalajara, el Deportivo Oro y el Monterrey con 37, 35 y 34 puntos, respectivamente. Pero al llegar la última fecha, los Rayados desaparecieron de la contienda dejando la definición entre las Chivas y los Mulos.


    De nueva cuenta, las Chivas se enfrentaron en el partido definitivo al Nacional en el Estadio Jalisco. El marcador terminó con un empate 1-1, que le bastaba y sobraba al Rebaño para adjudicarse en 1964 el último título de la época del Campeonísimo.


    En esa ocasión, la Nacional de Guadalajara descendió de Primera División; los Pericos se habían salvado de perder la categoría en el torneo pasado por la incrementación del número de clubes al solo sumar 12 puntos. Pero esta vez, las 20 unidades logradas en la competencia no fueron suficientes para lograr la permanencia; su lugar lo ocupó Ciudad Madero.


    El retiro de algunos de sus jugadores, entre ellos, el de su líder y portero Jaime Tubo Gómez, trajo consigo un declive en el club rojiblanco que duró cinco años. Aunque el equipo se mantuvo en los primeros puestos de la tabla general, no logró concretar campeonatos. 


    En 1965-66, el América repitió lo logrado solo por el Irapuato y el Zacatepec 1956-57 y 1957-58, respectivamente: ligar seis victorias seguidas desde inicio de torneo, pero las Águilas comenzaron a confiarse en el resto de las fechas, aflojaron el paso y se dejaron alcanzar por los dos referentes tapatíos, el Atlas y el Guadalajara.


    La competencia se cerró a tal grado que en la última jornada, fueron tres los clubes quienes llegaron con opciones de ser campeón. El América y el Atlas empataron a 40 puntos; las Chivas tenían 38 pero su triunfo en la última fecha y una combinación de derrotas entre los dos primeros forzaría a un triangular final para determinar al ganador.


    El Rebaño Sagrado logró su victoria sobre el Monterrey por 1-0 y estaba a la espera de resultados de sus rivales; los Zorros cayeron de visitantes 2-3 ante el Atlante. Pero en Ciudad Universitaria, el América no se sintió presionado y venció con gol olímpico de Jorge Gómez al Veracruz y se adjudicó su primer título en su época profesional, tras 37 años de espera.


    El torneo vio descender por segunda vez al Zacatepec; mientras que los de Ciudad Madero en su primer certamen lograron la permanencia al sumar 24 puntos; el Oro de Jalisco estuvo a nada de perder la categoría; el Nuevo León fue el nuevo equipo que se instaló en Primera División.


    Al siguiente año, las Chivas lo intentaron todo pero volvieron a quedarse a nada del título. El Toluca lideró la tabla con 41 puntos, el América ocupó el segundo lugar con 39 unidades, estaba sediento de victoria. Las Chivas, aunque culminaron en tercer lugar, no tuvieron las armas suficientes para pelear la presea en las últimas fechas.


    Los de Nuevo León hicieron un gran torneo y pelearon por permanecer en el máximo circuito; su buen futbol les permitió terminar con 32 puntos en la sexta posición. Mientras que los de Ciudad Madero, nada pudieron hacer ante el inminente descenso al solo sumar 18 unidades.


    El declive total llegó en la campaña 1967-68. Las Chivas no figuraron en los tres primeros lugares del certamen y aparecieron hasta el sexto lugar. El Toluca, los Pumas y el Veracruz pelearon por la estrella; la diferencia entre ellos era de 3 puntos. Pero las combinaciones y el ímpetu que demostraron los mexiquenses les permitieron levantar el bicampeonato.


    En 1968, México albergó los Juegos Olímpicos, situación que propició que el torneo tuviera una pausa entre el 15 de septiembre y el 8 de noviembre, pues inmuebles deportivos como el Estadio Azteca, Jalisco, León y Ciudad Universitaria fueron ocupados para las competencias olímpicas.


    Esta fue la única vez en ese periodo de escasez que las Chivas presentaron, en el que pudieron arañar el triunfo y fue contra el Cruz Azul. La Máquina quería formar parte de la lista de equipos que lograron quitarle un campeonato al Campeonísimo; es por ello que desde el inicio del torneo mostró una gran técnica y fue acumulando triunfos.


    Dirigidos por Raúl Güero Cárdenas, los cementeros lograron ligar 13 partidos consecutivos sin conocer la derrota. Hasta la jornada 25, el Cruz Azul y el Guadalajara estaban empatados a 37 puntos, pero el Chivas perdió cuatro duelos seguidos, incluyendo el partido directo contra la Máquina, mientras que su rival ganó sus últimos cuatro encuentros. 


    El Cruz Azul se coronó por primera vez cuando visitó al León en el Nou Camp al vencerlo por 3-1 el 2 de febrero de 1969. Los goles fueron hechos por Fernando Bustos (2), Antonio Munguía y un autogol del León por parte de Loza al minuto 47. La Máquina cerró con 44 puntos y las Chivas con 38, situación que aseguraba que el Ya Merito había regresado y Javier de la Torre se hundía en el mundo del subcampeonato.


    Por primera vez, la historia del descenso disputó una serie de desempate para determinar qué equipo perdería la categoría. El enfrentamiento se dio entre el Nuevo León y el Deportivo Oro.


    Tres partidos tuvieron lugar: el primero el 6 de marzo de 1969 con un empate 1-1; el 9 de marzo otra igualada ahora por 2-2 propició al tercer duelo el 13 de marzo en el que finalmente el Deportivo Oro se llevó la victoria por la mínima para conservar su categoría, el Nuevo León fue relegado a la segunda división.


    Tras este descalabro, el Rebaño se vio forzado a entrar en una etapa de renovación y apostaron por hacer una combinación entre jugadores experimentados y jóvenes como Alberto Onofre y Raúl Gómez.


    Las cosas comenzaron a mejorar, la base y el estilo de juego lograron complementarse y como premio obtuvieron hasta la temporada 1969-70 su doble corona: la Copa México y la Liga Mexicana, por lo que automáticamente recibieron el título de Campeón de Campeones.


    El Cruz Azul intentó convertirse en el aguafiestas de los rojiblancos; de nueva cuenta, registró un buen inicio de torneo, situación que, aunque puso a temblar a las Chivas, no logró infundirles el miedo suficiente para hacerlas caer; al cierre del torneo, la diferencia entre las escuadras fue de 6 puntos y el Guadalajara celebró su octava estrella.


    Con motivo de la Copa Mundial de 1970, la Federación Mexicana de Futbol para no parar la actividad, organizó el Torneo México 1970 en dos fases, una antes de la justa mundialista y otra posterior a ella. Se formaron dos grupos de ocho equipos cada uno en el que los cuatro primeros de cada sector clasificarían al «Grupo de Campeonato» y los últimos cuatro lugares pasarían al «Grupo de Consuelo».


    Del grupo 1 calificaron el ascendido Torreón con 17 puntos; el Monterrey con 16; las Chivas y el León con 15 cada uno. Del grupo 2 el Toluca (17), el Pachuca, el Cruz Azul y el Atlas (16 unidades cada uno) fueron los afortunados. En la ronda por el campeonato se disputaron 14 juegos de los que la Máquina salió airosa de 10 de ellos, mientras que las Chivas solo tuvieron siete, resultado que les dio a los cementeros el campeonato.


    La conquista del título del 69 fue la antesala para despedir a las leyendas que conformaron la época del Campeonísimo. Entre 1972 y 1973, jugadores como Guillermo Tigre Sepúlveda, José Jamaicón Villegas, Héctor Campeoncito Hernández, Salvador Reyes y Sabás Ponce colgaron los tenis y se despidieron del equipo de sus amores.


    Además, Javier de la Torre dejó el banquillo rojiblanco y dio paso a técnicos que no cumplieron con los objetivos; entre ellos destacan el peruano Walter Ormeño y el argentino Héctor Rial.


    Estos cambios se vieron reflejados en los años venideros, que desembocaron en eventos no tan gratos para el conjunto rojiblanco. El club vivió crisis institucionales y deportivas; estas últimas llegaron al grado de pelear por el no descenso en el curso 1970-71.


    En esta temporada el sistema de competencia cambió y fue muy similar al del torneo del Mundial. Por primera vez se instituyó una fase final para definir al campeón; los equipos iban a ser repartidos en dos grupos tras una primera vuelta de duelos. Los que terminaron en una posición de nones iban a ser colocados en un el grupo que llevaría el mismo nombre; pasando lo mismo con quienes terminaran en una posición de par.


    Los equipos que terminaran, al final de la segunda vuelta, en la primera posición de su grupo disputarían directamente una final en serie ida y vuelta, teniendo la vuelta como local el equipo con más puntos. Bajo este mismo formato se desarrollaría el no descenso, que enfrentaría a los dos equipos que ocuparan la última posición de su grupo.


    En la final por el torneo, el América y el Toluca con 44 y 43 unidades, respectivamente. En la ronda de ida por el título, los conjuntos empataron a cero. Para la vuelta en el Estadio Azteca, los de Coapa se impusieron a los mexiquenses por 2-0 con goles de Carlos Reinoso y Horacio López Salgado.


    Por su parte, a los rojiblancos la fortuna se les había volteado y apenas pudieron salvar la categoría al culminar el torneo en el puesto 14; el Pachuca, el Irapuato, el Laguna y el Atlas fueron los que disputaron la serie del descenso, siendo los rojinegros quienes sucumbieron y fueron desplazados a la Segunda División.


    La ausencia de resultados positivos se alargaría hasta 1982 y a este periodo decadente la gente lo denominó: «la época de chivas flacas». En 1972, el Guadalajara cayó en semifinales con el Cruz Azul (global de 2-1) y la Máquina fue campeona. Al siguiente año, los rojiblancos culminaron en quinto lugar de su grupo; de nueva cuenta el Cruz Azul se coronó.


    Para la temporada 1973-74, los cementeros añadieron otra estrella a su playera con quinto título; las Chivas ni siquiera figuraron para avanzar a la fase de semifinales. El Toluca rompió con la hegemonía de la Máquina y logró en 1974-75 su tercer campeonato, mientras que el Rebaño Sagrado fue séptimo en su grupo.


    La Primera División volvió a cambiar el formato de competencia en 1975-76 con la conformación de cuatro grupos en los que los primeros dos de cada uno avanzarían a la liguilla (fase de eliminación que incluía los cuartos de final). El Guadalajara quedó instalado en el grupo 1, pero no logró clasificar.


    De hecho, el campeón de ese año se definió entre los equipos que le ganaron la clasificación al Rebaño Sagrado: el América y la Universidad de Guadalajara, fueron los de Coapa quienes se quedaron con el título.


    Al año siguiente, el formato de competencia volvió a cambiar pero ni eso sirvió para que las Chivas figuraran en la final. Aquella ocasión, el campeón del futbol mexicano salió de un duelo entre la UNAM y la UdeG siendo los de Ciudad Universitaria los triunfadores; ese torneo mostró el gran poderío del brasileño Cabinho, quien fue campeón de goleo con 34 dianas.


    De nueva cuenta con un formato de cuatro grupos, la Primera División de 1977-78 vio salir campeón por primera vez a los Tigres al ganarle a los Pumas 3-1 en el global. Los rojiblancos se quedaron a un punto de clasificar a liguilla, de su grupo lograron avanzar el Cruz Azul y el Tampico con 43 y 35 unidades cada uno.


    En 1978, el Cruz Azul registró su sexto título de liga al ganar por 2-0 a los Pumas. Las Chivas se quedaron esta vez a dos puntos de calificar a la fase eliminatoria, el Monterrey y el América ahora fueron quienes acabaron con el sueño.


    La diferencia de unidades para poder clasificar cada vez era mayor para el Guadalajara. En la temporada 1979-80, los Pumas y el Tampico calificaron con 46 y 41 puntos, 8 y 3 puntos arriba de los rojiblancos. De aquel torneo, el Cruz Azul se adjudicó su séptima estrella al vencer 4-3 a los Tigres.


    Para el torneo de 1980-81, después de varios intentos fallidos, las Chivas lograron clasificar a liguilla al empatar en 43 con los Pumas en su grupo; esta vez la fase final se desarrolló con otra de grupos de la que las Chivas no salieron bien libradas y se vieron sobrepasadas por los de la UNAM y por los Toros Neza. De aquella final, los auriazules se enfrentaron al Cruz Azul, siendo el triunfo para los universitarios.


    La mala racha del Guadalajara acrecentó en 1981-82, pues culminó el torneo regular en el lugar número 17 de la tabla con 27 puntos. Aunque el Atlante, sorprendentemente fue líder general, los Tigres se llevaron el campeonato de ese año.


    Independientemente de los altibajos, el Rebaño Sagrado, de los años setenta a la fecha, nunca bajó los brazos; luchó y buscó una renovación constante para mantener su esencia, toque y estilo de juego. Aunque tardaron en llegar, los rojiblancos lograron alzar cinco trofeos más: en la campaña 1986-87, en el Torneo de Verano de 1997, el Apertura 2006 y el reciente de Clausura 2017.


    Con lo anterior, el Guadalajara confirmó que no importaron los descalabros, pues la gloria siempre fue y estuvo diseñada para ellos. Todo el sufrimiento por el que pasó su afición y la lealtad con la que siempre los siguieron fueron recompensados con la monarquía de la Liga Mexicana y con el brillo de la luz de 12 estrellas.


    Simple y sencillamente, para las Chivas todo ha valido la pena. El Campeonísimo nunca murió.
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    En nuestro México, el discurso que políticos, medios de comunicación e incluso la misma sociedad han manejado para los valores nacionalistas, se traduce como una vía para moderar el comportamiento de la gente. Esta cultura de masas ha impuesto como íconos mexicanos algunos fetiches, como prendas de trajes regionales, sombreros, penachos, rebozos y banderas. 


    Pero hay una actividad en concreto que ha sido muestra leal de un nacionalismo que enajena, enloquece y apasiona, se guste o no de ella: el futbol. Este deporte se ha manifestado a través de las Chivas, conjunto que fue presentado como el Equipo del Pueblo por sus orígenes tan apegados a la forma de vida del mexicano y que le ha servido para expresarse.


    Con la Revolución Mexicana a punto de estallar, la diferencia de estratos sociales se hizo evidente hasta en el balompié. Por un lado, teníamos al conjunto rojiblanco formado por la clase media y media baja, es decir, por obreros de la industria textil. En los alrededores de Guadalajara, las actividades se vieron afectadas porque el abastecimiento de algodón fue interrumpido, obligando a los empresarios a reducir las jornadas laborales en función de la disponibilidad de la materia prima, situación que afectaba directamente en los bolsillos de los trabajadores.


    El futbol se volvió un refugio para los obreros que ya no gozaban de buenos salarios ante la inminente revuelta que se avecinaba. Los trabajadores utilizaron el balompié para sacar sus preocupaciones y demostrar que el hecho de encontrarse en los estratos sociales bajos no significaba que fueran inferiores al resto. Por eso esta lucha constante por darse valía ante los demás atrajo a muchos aficionados.


    En el mismo centro de Guadalajara, existía la esfera de clase alta, que incluía a empresarios poderosos y terratenientes, afines a la manera de gobernar de Porfirio Díaz; durante todo ese tiempo, los logros y la estabilidad que el país alcanzó fueron a costa de los menos favorecidos, situación que disfrutaban los clasistas.


    Entre los estragos que dejó la Revolución Mexicana a los trabajadores, estuvo la pérdida de importancia en su estrato; los sectores que estaban en descontento tomaron poder no solo dentro de la lucha, sino también en el futbol. La clase alta necesitaba de algo que le permitiera regresar al foco de atención: una razón para poder continuar con la lucha de facciones, sin necesidad de armas. Esa solución se llamó el Atlas.


    En una especie de álter ego, el 15 de agosto de 1916 nacieron los rojinegros. Según Juan José Cortina, el nombre del equipo hizo referencia al titán griego, pues ellos se sentían el «sostén del mundo». Esa idea emanó al tener la certeza de que había una decadencia en el futbol tapatío; no había un equipo bien organizado que tuviera conocimientos concretos del balompié.


    Los rojinegros decidieron formar el equipo con jugadores que habían aprendido de futbol en Inglaterra; la mayoría de ellos eran estudiantes que completaron su matrícula académica practicando el balompié. Su debut en el circuito tapatío inició con el pie derecho. El conocimiento inglés que tenían sobre futbol hizo que impusieran una hegemonía, coronándose de 1917 a 1921.


    Estos triunfos le dieron auge a los rojinegros. La idea de tener dos referentes en la Perla Tapatía sonaba bien, pero la gente seguía creyendo que el Atlas era para los «apretados» y el sector popular continuaba en el dominio de las Chivas.


    La llegada de rojiblancos y rojinegros a la Liga Mayor en la Ciudad de México sentó por completo el mote de equipo del pueblo para el Rebaño Sagrado. Con el paso del tiempo, el surgimiento de nuevos equipos no evitó que los seguidores de las Chivas se triplicaran. No obstante, hubo tres clubes en específico que quisieron ganarse la popularidad del conjunto tapatío.


    Los seguidores del futbol en la capital mexicana estaban maravillados con el espectáculo que tenían ante sus ojos; sin embargo, necesitaban criterios para poder escoger sus colores. Las pautas que fundamentaron la elección tenían que ver con las características regionales, además de con querer forjar una identidad.


    El América fue uno de los equipos que quiso hacerle frente a las Chivas. Los seguidores azulcremas comenzaron su historia con una plantilla de mexicanos, pero las contrataciones extranjeras enfatizaron que el argumento para apoyar al cuadro de Coapa era porque «tenían a los mejores jugadores». Su sólida base de aficionados en la región central del país se reforzó con el tetracampeonato.


    Otra de las escuadras que buscaba solidez era el Cruz Azul. La historia del club se remonta al año 1881, cuando era una sociedad mercantil extranjera bajo el auspicio del inglés Henry Gibbon. Pero 50 años después, el 2 de noviembre de 1931, se convirtió en una sociedad cooperativa mexicana con 192 socios fundadores, que tenían la intención de brillar en el deporte. Beisbol y futbol eran sus fuertes, pero al final se decidieron por el segundo.


    El inicio de esta cooperativa recaló en la preferencia de la clase trabajadora, por el hecho de ser una asociación manejada por ese mismo sector. El cemento, principal producto de la compañía, refuerza ese lazo con los obreros de la construcción.


    Por último, en 1954 nació el cuadro que representaría a la Universidad Nacional Autónoma de México. Administrado y financiado por el denominado Patronato Universitario, una asociación civil conformada por estudiantes notables y empresarios, el conjunto auriazul se hizo de adeptos por la filosofía del talento joven en el equipo, así como por ser el referente de la máxima casa de estudios.


    Año con año la preferencia de los aficionados se fue incrementando y estos cuatro grandes son el día de hoy los que más seguidores tienen.


    Según el estudio de 2017 realizado por Consulta Mitofsky, el América representa a 24.4% de los aficionados; en segundo lugar, aparece el Rebaño Sagrado, con 20.1%; los Pumas toman la tercera posición con 9.9%; el Cruz Azul registra 8.8%, y los Tigres se meten a la contienda con 5.7% de aficionados.


    Aunque el América ocupe la primera posición en preferencia, a su vez es el más odiado de México con 39.7% en contra. Esta intolerancia se basa en que no es un secreto a voces que el conjunto de Coapa pertenezca al poderoso grupo Televisa y, para muchos, apoyarlo es alinearse con una empresa inmiscuida no solo en temas deportivos, sino también políticos.


    Cuando dicen: «el América tiene a los mejores jugadores», se ve reflejado por parte de los seguidores un deseo (reprimido o no) de sentirse poderosos y por encima de todos los estratos. Los altos salarios a jugadores, que después pasan a la nómina de estrellas de televisión, son sinónimo de grandeza para ellos. Apoyar al América es de cierta manera comulgar con el capitalismo global.


    No obstante, pese a que los años han pasado y las necesidades se incrementan, la representación ideal de la sociedad mexicana sigue siendo asociada a las Chivas. Su filosofía de rehusarse a traer jugadores extranjeros no ha sido cambiada; al contrario, se ha visto reforzada y apoyada por los chivahermanos.


    Las Chivas son el destello del sentimiento antiimperialista que surgió en la Revolución Mexicana; además, han sido precursores de la autonomía nacional al confiar en lo que aquí se produce. Pertenecer a la porra del Guadalajara es regresar a los mejores tiempos de México, en los que estar lejos de la cima no te hacía menos. Por eso y más, siguen siendo el Equipo del Pueblo.
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    Unas actuaciones de bajo nivel y poca eficiencia para traer títulos a la vitrina llevaron a Isaac Besudo a vender al América, con el propósito de que esa mala racha terminara de una vez por todas. El mejor postor fue Emilio Azcárraga Milmo, dueño de Telesistema Mexicano. El 22 de julio de 1959, el Tigre tomó las riendas del club azulcrema, y delante de sus jugadores y el entrenador Fernando Marcos admitió no tener conocimiento de futbol, pero tenía un objetivo de por medio. 


    «No sé nada de futbol, pero sé de negocios y voy a convertir al América en un negocio bien administrado y redituable. El América debe ser el niño malo de la película, el claro antagonista de las Chivas», afirmó Azcárraga Milmo, creador de los Millonetas.


    El América tomó ventaja de la filosofía de las Chivas de solo jugar con mexicanos para poder resurgir de las cenizas. El cuadro amarillo se basó en contrataciones del mercado internacional, que trajeron nuevos y mejores aires unas semanas después.


    Ese mismo año, esta rivalidad comenzó a tomar el estilo de un clásico. Casi al cierre de esa campaña, ambos clubes disputaban los primeros lugares. El América visitó la Perla Tapatía para medirse con los tres clubes del estado: el Oro, el Atlas y las Chivas, a quienes ganó por el mismo marcador de 2-0. Pero la historia con los rojiblancos no terminó ahí.


    Fernando Marcos, técnico americanista, hizo declaraciones que calentaron los ánimos previos al siguiente duelo contra el Rebaño: «el América no viene a Guadalajara a ganar, eso es rutina. Nosotros venimos a cambiar el número de la larga distancia. Cada que quieran llamar a Guadalajara, deben marcar 2-0, 2-0, 2-0».


    El 12 de noviembre de 1959, se marcó el inicio de uno de los eventos deportivos nacionales más polémicos. El comentario de Marcos encajó una espina en los rojiblancos, que se sacaron ese día en el Estadio Olímpico Universitario al cobrarle al América el marcador de 2-0 en casa y levantaron el trofeo para así darle vida al Clásico de Clásicos.


    En la campaña 1960-61, el Guadalajara obtuvo otro título y el conjunto de Coapa ni siquiera figuró en los primeros lugares al culminar en sexto lugar del torneo. En la temporada siguiente, fueron rivales cercanos en la tabla, pero las Chivas se llevaron su quinta estrella.


    Tuvo que llegar la temporada 1963-64 para que el América y las Chivas volvieran a enfrascarse en una final. El Guadalajara, en pleno éxtasis con la era del Campeonísimo, se hizo de los títulos de 1963-64 y 1964-65, en el primero superando por cuatro puntos al conjunto azulcrema.


    Mientras que los de Coapa tuvieron que consolarse con la Copa México de ambos periodos, al vencer primero al Monterrey en penales por 5-4, tras empatar 1-1 en tiempo reglamentario, y en la segunda edición al imponerse al Morelia con marcador de 4-0.


    El escenario en el Campeón de Campeones los esperaba, el Olímpico Universitario sería testigo por dos años consecutivos de una rivalidad que persistiría hasta el día de hoy.


    El primer encuentro tuvo lugar el 26 de abril de 1964. Alejandro Scopelli, técnico americanista, declaró que el equipo venía cansado por el alargue que tuvo la Copa México en la final con los Rayados; además, la baja por lesión del brasileño Francisco Moacyr los tenía en desconcierto, pero encararían con fortaleza el duelo.


    Por el contrario, el Rebaño estaba tranquilo y con la confianza de poder sacar el resultado; la coronación en liga, haber llegado hasta semifinales en la Copa México y tener una plantilla completa y sin lesiones era un buen augurio.


    Cerca de 70 mil aficionados asistieron al clásico. Las tribunas estaban abarrotadas y no dejaban de escucharse porras de rival a rival. El árbitro dio el silbatazo. El América se animó y generó numerosas jugadas de peligro; la ausencia de Moacyr no debía ser un impedimento para mostrar una buena ofensiva. Desafortunadamente, los cremas no pudieron mover el marcador y fue ahí cuando las Chivas tomaron la delantera.


    Al minuto 35, Isidoro Díaz fabricó un contragolpe y tiró un centro para Francisco Jara, quien remató, pero fue repelido por la defensa. Atento al rebote, Salvador Reyes asistió a Javier Barba en el centro del área y este solo empujó el balón, pues el arquero Jorge Iniestra estaba en el suelo, debido a la jugada anterior.


    Para la segunda mitad, el América intentó revertir el marcador, retomando el dominio del juego, pero el Guadalajara aguantó los embates que Federico Ortiz Maldonado generó para empatar; sin embargo, la definición no estaba de su lado. Parecía que las Chivas se irían con la victoria por la mínima, pero una falta de Severo de Sales sobre Chava Reyes fue la diferencia; el tapatío cobró el penal para sellar la victoria rojiblanca en el clásico nacional por 2-0.


    Al año siguiente, el América tenía sed de revancha. En la Copa México se impuso de forma contundente al Morelia por 4-0, victoria que le dio la seguridad suficiente para llegar de nueva cuenta al clásico nacional por el Campeón de Campeones. Ahora, Scopelli, optimista, aseguró que solo un milagro podía salvar a las Chivas, pues ese trofeo le pertenecía a su equipo.


    Los rojiblancos solo pensaban en refrendar su título y confiaban en que el trabajo realizado en la liga, además del que algunos jugadores estaban haciendo con la Selección Mexicana, era suficiente para cumplir con el objetivo.


    La mañana del 14 de marzo de 1965, ambos conjuntos enviaron a sus mejores hombres al campo y desde el inicio mostraron la intención de aferrarse al campeonato: jugadas cerradas y mucho contacto fueron factores que calentaron el juego.


    Javier Valdivia y Alonso Portugal protagonizaron la primera confrontación en un choque que provocó que el americanista saliera unos minutos del campo. Los compañeros de Portugal se acercaron al silbante solicitando la expulsión de Valdivia.


    El rojiblanco Héctor Hernández discutió con Martín Ibarreche y Antonio Jasso, este último terminó por soltar un cabezazo. Guillermo Sepúlveda entró para apoyar a su compañero y a cambio recibió la misma agresión; en su defensa, el Tigre y Hernández soltaron patadas a sus rivales.


    Ante el nivel de los ataques, el silbante Rafael Valenzuela decidió expulsar a Héctor Hernández y a Sepúlveda por el lado de las Chivas, y al América le quitó a Jasso. Pero la polémica no terminó ahí. Al momento de abandonar el campo, el Tigre se dirigió hacia la banca americanista, se quitó la playera y la mostró diciendo: «Con esta tienen para sentir miedo», generando rabia en sus rivales.


    Después de esas expulsiones, el ritmo del partido bajó. Las Chivas querían alargar el empate a ceros en lo que restaba del primer tiempo para poder replantearse en el campo. Ya en el agregado, Valdivia mandó un pase a Isidoro Díaz que fue interceptado con la mano por Portugal, por lo que el árbitro marcó un tiro libre fuera del área que el Chololo Díaz se encargó de mandar al fondo.


    Antes de finalizar, otra bronca se dio en la cancha. Severo de Sales reventó el balón en la cara de José Villegas. El jugador resintió el golpe en su mandíbula y tuvo que abandonar el juego.


    A cinco minutos de haber iniciado la segunda parte, Javier Fragoso se encargó de emparejar los cartones y darle esperanzas a su conjunto. El Guadalajara no bajó la guardia y fabricó un contragolpe vía Francisco Jara, pero el jugador se estrelló contra el portero Ataulfo Sánchez, quien terminó lesionado del hombro.


    El árbitro no sancionó más; lo único que pidió fue más calma en el juego. Ambos conjuntos dejaron la intensidad de lado y pensaron más en poder llegar al arco; el Guadalajara fue el ganón. Por la banda izquierda, Agustín Moreno superó a Severo de Sales. El rojiblanco mandó el balón a la central con Valdivia y Díaz, quienes mantuvieron el esférico con pequeños toques; el Chololo encontró a Jara habilitado y le envió un centro para finiquitar el encuentro en 2-1. El clásico nacional se repintó de rojo y blanco.


    LA BATALLA DE1983


    El antecedente más cercano a una final que existía entre el América y las Chivas fue en la semifinal de 1983. En el juego de ida las Águilas, quienes habían llegado a esa instancia como líderes del torneo ganaron 2-1 en el Estadio Jalisco con goles de Norberto Outes y Luis Alberto Acosta; Roberto Gómez Junco descontó para las Chivas. Pero en el juego de vuelta en el Estadio Azteca, el Guadalajara no tuvo piedad de su rival y aseguró su pase con un indiscutible 3-0, para obtener su boleto a la final con el Puebla.


    Aquel episodio entre los de Coapa y el Rebaño quedó marcado por diversas agresiones que el silbante Edgardo Codesal no pudo contener y culminaron en una de las más memorables grescas del futbol mexicano. La calentura del partido fue intensa desde los primeros instantes, pues con apenas cinco minutos de juego Cisneros propinó un rodillazo a Batata; luego el brasileño se desquitó con Quirarte con una dura entrada, mientras que Sammy Rivas le dio un codazo a Cristóbal Ortega, quien salió lesionado.


    Momentos después, Alberto Guerra, técnico rojiblanco, se fue expulsado al patear un balón en forma de protesta por una mano clarísima. El Snoopy Pérez agredió sin razón a Mario Trejo y al minuto 25 tuvo escenario la primera bronca: Norberto Outes empujó a Cisneros, los rojiblancos llegaron a defender a su compañero; Rivas le dio una cachetada a Outes y le pegó en la nuca a Batata, Ledezma también agredió al brasileño y Cárdenas apenas le dio una caricia a Trejo.


    Edgardo Codesal consultó con el juez de línea lo sucedido y expulsó a un rojiblanco; todo el chiverío se fue en contra del árbitro asistente. Cárdenas buscó a Trejo para desquitarse. La bomba estalló. Samy golpeó a Héctor Tapia, Rodríguez soltó una patada a Ortega. Tena empezó a poner calma y alejó a sus compañeros del círculo de agresiones. Esa primer campal duró nueve minutos y dejó herido a un fotógrafo que fue alcanzado por un proyectil.


    Nadie más salió expulsado y el central reanudó el partido. El Guadalajara con un mejor juego, comenzó a lograr la hazaña: Snoopy Pérez empató el global al minuto 44; Armando Manzo salió expulsado por un codazo a Rivas. Minutos después, Demetrio Madero le dio la vuelta al marcador; la polémica seguía estando en el ojo del huracán.


    Codesal no marcó dos penales que bien pudieron haber cambiado la historia del partido. El primero fue por una falta en el área sobre Batata y el segundo, aún más claro, tras una zancadilla de Snoopy Pérez sobre el brasileño. En la recta final, Sammy Rivas clavó el tercer gol con el que aseguró el pase a la última ronda.


    La anotación fue motivo de otra bronca generalizada. Gabriel López Atea fue a provocar a la banca local, Gómez Junco secundó esta mofa indicando con los dedos los tres goles del marcador; Hugo De Anda, preparador físico del equipo capitalino se fue contra de ellos. Narciso Ramírez buscó también desquitarse, Estefano Rodríguez le quitó su macana a un policía para defenderse. Eduardo de la Torre propinó un golpe a Ramírez, José Gutiérrez pateó a Mario Trejo. Era una pelea todos contra todos. Entre un cuerpo de rescate y los policías que resguardaban el encuentro lograron separar a los dos cuadros.


    El cuerpo arbitral no hizo nada por detener o sancionar a los jugadores y se retiró del estadio; las Chivas salieron escoltadas del inmueble. La Comisión Disciplinaria sancionó a 16 jugadores, el Guadalajara con solo cuatro titulares llegó al encuentro con el Puebla en el que cayó en tanda de penaltis por 7-6.


    LA FINAL DEL SIGLO


    Veinte años después de su último encuentro decisivo, el América y las Chivas volvieron a verse las caras en la final de la campaña 1983-84, siendo esta la más importante por darse en el circuito de Primera División. Para este encuentro, los de Coapa pudieron redimir los errores del pasado; los azulcremas llegaron como líderes del torneo con 51 puntos (18 victorias, 15 empates y cinco derrotas) y los tapatíos en cuarto lugar con 46 unidades (15 triunfos, 16 empates y siete descalabros).


    En liguilla el América se midió al Monterrey; los azulcremas y los Rayados empataron 1-1 en el Estadio Tecnológico con goles de Eduardo Bacas y Francisco Cruz. La vuelta en la capital mexicana vio un duelo muy cerrado, pero Bacas volvió a ser la diferencia y le dio el tanto del triunfo a su equipo al minuto 57.


    Por su parte, las Chivas enfrentaron a uno de los rivales de la zona: los Tecos. El encuentro se dio primero en el Estadio Tres de Marzo y los locales se quedaron con la victoria por la mínima, vía Rafael Luna. Pero el Guadalajara buscaría la revancha en casa y aunque se le complicó, al minuto 77 empataron el global que forzaría a los penales.


    En la tanda de penaltis se extendió a 10 el número de intentos. Del lado de los rojiblancos acertaron Cisneros, Quirarte, Cárdenas, Pérez, Alejandro Guerrero, Néstor de la Torre, Carlos Rizo, Sergio Lugo y Javier Ledezma, únicamente De la Torre fue el único que no pudo marcar. En los Tecos, Fernando Lozano y Jorge García Rulfo fallaron frente al arco, situación que dio el triunfo por 9-8 a las Chivas.


    De las llaves restantes, avanzaron los Pumas (al vencer en el global 3-1 a los Tigres) y el Cruz Azul se impuso en penaltis al Atlante por 2-4. Era la primera vez que los cuatro grandes encararían una fase de semifinal.


    Las Chivas tuvieron como sinodal a los universitarios en la semifinal de ida en el Estadio Jalisco, el triunfo fue para los locales. Ricardo Pérez y Eduardo de la Torre mandaron arriba a su equipo en el global, mientras que Luis Flores descontó por los felinos.


    Para la vuelta en Ciudad Universitaria, los Pumas habían logrado hasta el minuto 58 remontar el marcador con goles de Ricardo Ferretti y Manuel Negrete, pero al minuto 60 apareció Eduardo Cisneros para poner el 3-3. Aunque ambos intentaron alcanzar la diana del triunfo, las penas máximas estaban cantadas.


    Por parte de los universitarios el Tuca, Félix Cruz y Osvaldo Castro vencieron al arquero rival, pero fue Negrete quien puso a su equipo a sufrir al fallar el cuarto. Del chiverío, Gómez Junco, Madero, Quirarte y Rangel acertaron; ante el error del cuadro local, Cisneros tuvo en sus pies el triunfo y así fue. El marcador cerró 3-5 en penaltis. Las Chivas, con dos sufrimientos previos, estaban en la final.


    En el duelo por el pase al encuentro decisivo, el América y el Cruz no dieron un gran espectáculo como se esperaba. El Estadio Azteca fue el escenario tanto del partido de ida como el de vuelta; pero el primer encuentro fue suficiente para conocer al ganador. Juan Luna adelantó a los suyos al minuto 7 y Daniel Brailovsky después del descanso incrementó la ventaja a dos. En la vuelta, aunque el Cruz Azul lo intentó no pudo ni siquiera poner el gol de la honra, mientras que los azulcremas se confiaron un poco y no pudieron ampliar los números en el marcador para asegurar el pase. Un 2-0 bastó para que los de Coapa se instalaran en la final.


    Luego del incidente ocurrido entre los dos conjuntos un año antes, el Estadio Jalisco fue blindado por elementos de seguridad que cuidaron de jugadores y de los 56 713 asistentes.


    Alberto Guerra, técnico de los rojiblancos mandó al campo a Celestino Morales para cuidar el arco; en la defensa optó por una línea de cinco dejando fijos a Fernando Quirarte, Demetrio Madero y al capitán Javier Cárdenas y confiando en la habilidad de sus dos laterales Sergio Lugo (derecha) y José Gutiérrez (izquierda).


    En el medio campo, Roberto Gómez Junco y Samuel Rivas quedarían al mando y su ataque lo encomendó a Eduardo Cisneros, quien en ese momento tenía la marca de uno de los líderes de goleo con 16 tantos, para que actuara por la derecha, Eduardo de la Torre como centro delantero y Ricardo Pérez por izquierda.


    Por su parte, el América saltó a la cancha con Héctor Zelada; en la zaga se estableció en línea de cuatro con Vinicio Bravo, Armando Manzo, Alfredo Tena y Mario Trejo. En la central figuraron Carlos de los Cobos, Daniel Brailovsky, Cristóbal Ortega y Javier Aguirre; mientras que los controles de la delantera quedaron a cargo de Gustavo Echaniz (su líder goleador) y Carlos Hermosillo; todos aún bajo la dirección de Carlos Reinoso.


    En medio de una lluvia torrencial, Carlos Hermosillo abrió el marcador a los 9 minutos; las Chivas intentaron igualar el electrónico, pero la precisión no estuvo de su lado. En la segunda parte, Mario Trejo incrementó la ventaja de los amarillos; los locales no podían darse el lujo de perder ante toda su afición, es por eso que reaccionaron al minuto 79 y al 82 con goles de Eduardo y Nestor de la Torre.


    El partido de ida quedó empatado 2-2 por lo que todo se definiría el 10 de junio de 1984 en el Estadio Azteca. Era domingo, las vialidades que rodean al Coloso de Santa Úrsula estaban pintadas de amarillo. Previo al partido, el capitán del América, Alfredo Tena comenzó a calentar el encuentro: «Dios quiso ponernos a Chivas en la final, para resarcir la derrota que dieron un año antes», aseguró Alfredo Tena.


    Para este encuentro, Guerra esquemó un 4-3-3: Morales en portería; Lugo, Quirarte, Madero y Cárdenas estarían establecidos en la zaga; Carlos Rizo, Gómez Junco y Samuel Rivas en la central; los controles ofensivos estuvieron a cargo de Cisneros, De la Torre, Ricardo Pérez.


    Por su parte, Reinoso se fio también del 4-3-3: Zelada; la defensa fue de Bravo, Manzo, Tena, Trejo; De los Cobos, Aguirre y Ortega circularon por la media cancha, mientras que Brailovsky, Hermosillo y Echaniz atacaron.


    Los aficionados esperaban un gran espectáculo, pero las cosas no comenzaron de la mejor manera y al parecer se venía un escenario difícil para el América y una nueva victoria rojiblanca: Armando Manzo de forma temprana acumuló su primer cartón amarillo; a los 25 minutos de juego se fue expulsado del encuentro.


    El hombre que al América le faltaba, lo sustituyó con coraje y buen futbol. Pero el fantasma de la semifinal seguía presente pues las Chivas tuvieron una acción manifiesta de gol. Snoopy Pérez recibió el balón en media cancha, superó a la defensa rival y Zelada con la firme convicción de parar al último hombre de las Chivas, propició la marca de un penal.


    Cisneros fue el elegido para cobrar desde los 11 pasos y llevar arriba a su equipo. Pero el arquero americanista resarció su error al atajar el cobro. Reinoso movió al medio tiempo a sus hombres y le dio salida a Echaniz; Eduardo Bacas tomó su lugar. Con apenas unos minutos en el campo, el mediocampista abrió el marcador para la algarabía del público en el minuto 56.


    El América estaba motivado y se sobrepuso a lo adverso. Diez minutos después del gol, Brailovsky cobró un tiro de esquina que Aguirre desvió con la cabeza; atento a la jugada, apareció Alfredo Tena para ampliar la ventaja. Las Chivas no se cayeron y continuaron merodeando el área del América, aunque sin éxito.


    En la recta final, cuando todo parecía ser un inminente triunfo de los locales, el silbante marcó otro penal a favor de los rojiblancos, tras un error de Vinicio Bravo. Esta vez, el cobrador fue Quirarte y descontó con la encomienda de no bajar el ritmo para conseguir el empate. Fueron minutos de idas y vueltas. La tensión estaba presente.


    Exactamente en el minuto 90 la euforia americanista ahogó a las Chivas. Javier Aguirre tomó el balón, se quitó la marca de los zagueros rojiblancos y mandó un derechazo que sentenció el 3-1. Las Águilas se adjudicaron su cuarto campeonato en Primera División; las Chivas no supieron aprovechar la inferioridad numérica de su rival, pero eso no opacó su grandeza y la hegemonía que mantenía en el máximo circuito mexicano.


    LAS CIFRAS


    La historia de la rivalidad entre las ciudades más grandes del país ha aumentado sus números.


    En el conteo de torneos oficiales, americanistas y rojiblancos se han enfrentado en 227 partidos, 148 de ellos en fase regular de la Liga Mx, 24 en liguilla. De este recuento, el América ha ganado 43 veces en las jornadas habituales, 15 en la fase clasificatoria; mientras que las Chivas lo han hecho en 56 y cuatro ocasiones, respectivamente.


    Salvador Reyes es el máximo goleador de los clásicos con 16 goles; le sigue Luis Roberto Alves Zague con 10; Max Prieto sumó nueve; Víctor Rangel, Francisco Moacyr, José Alves registraron ocho. Pablo González anotó siete; Gonzalo Farfán, Luis Reyes, Javier Valdivia y Omar Bravo tantearon seis. Enrique Borja y Octavio Vial sumaron cinco; mientras que Leopoldo Proal, Raúl Jiménez y Marco Fabián cierra lista con cuatro goles cada uno.


    Esta historia ha registrado a 10 jugadores como los más convocados al Clásico Nacional. Juan Jasso de Chivas y Cristóbal Ortega del América comparten la primera posición con 50 duelos nacionales disputados. José Villegas jugó 47; Alfredo Tena, 39; Germán Villa, 38; Demetrio Madero, 35; Javier Ledesma, 35 y Pedro Nájera cierra el conteo con 28.


    Los enfrentamientos entre la escuadra capitalina y los jaliscienses siempre se han caracterizado por buen futbol y alguna jugada o acontecimiento memorable. Solo en ocasiones, el Clásico de Clásicos ha sido recordado por los marcadores tan abultados.


    El primero fue en la temporada 1943-44 (cuando todavía se mantenía el formato de Liga Mayor. El 20 de febrero de 1944, el América goleó por 7-2 a las Chivas. Cuatro años más tarde, el 24 de octubre, el Rebaño se vengó y vapuleó a los de Coapa por 6-2. El 22 de agosto de 1956 ya con la implementación de la Primera División, las Chivas propinaron un certero golpe de autoridad al América con un 7-0.


    Para la campaña 1969-70, el Guadalajara volvió a hacérsela al América y esta vez se llevó la victoria por 4-1. Al año siguiente, los azulcremas redujeron la cuenta al ganar por 5-2. En la Copa México de 1974, el América se quedó con el triunfo con un marcador de 4-1. Hasta el Invierno de 1996, otra goleada tuvo color rojiblanco con una victoria 5-0; el Clausura 2014 empató los números entre las escuadras con el triunfo del América del 30 de marzo por 4-0 sobre Guadalajara.


    Así como hubo personajes que se vistieron de héroes con sus respectivas escuadras, también hubo quienes fungieron como villanos y de cierta forma traicionaron a sus ideales portando ambos escudos.


    Tal es el caso de jugadores como Francisco Javier Rodríguez, Javier Aguirre, Luis García, Carlos Hermosillo, Rafael Márquez, Gustavo Nápoles, Ramón Ramírez, Ricardo Peláez, Oswaldo Sánchez, Joel Sánchez y Ángel Reyna.


    Este cambio de piel también aplica para el de las mentes detrás de cada juego, los técnicos. Óscar Ruggeri, Miguel Ángel López, Leo Beenhaker, Carlos Milóc, Ricardo La Volpe y Walter Ormeño, son algunos que dirigieron a estos dos grandes del futbol mexicano.


    Los nombres y la cifras a favor y en contra pueden cambiar, pero si hay algo que nunca va sufrir una mutación es la algarabía que este Clásico de Clásicos provoca en la afición mexicana.


    El América-Chivas es un choque que hace cimbrar a toda una nación, por un par de horas existe una división entre la gente que permite defender el orgullo. Han existido alegrías y tristezas, pero si hay algo que las Chivas pueden presumir es que nunca han fallado a su onceavo mandamiento: «Ganarás al América por sobre todas las cosas».
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    Las Chivas Rayadas del Guadalajara son el máximo símbolo del futbol mexicano. El equipo guarda en sus entrañas la sangre de todos aquellos que han vestido su camiseta. Ser de las Chivas es sinónimo de mexicanidad. Pensar en un 11 ideal rojiblanco podría ser una tarea bastante complicada, pues cualquiera que ha pasado por el equipo ha dejado su huella en el campo y en la afición tapatía. Pero sin duda existen tres personajes dignos de mencionar.


    De todos los grandes jugadores que han pasado por el arco rojiblanco, no ha habido uno como Jaime David Gómez Munguía, mejor conocido como el Tubo. Con un estilo particular y un gran carisma, el portero marcó una época con el Rebaño Sagrado.


    El oriundo de Manzanillo, Colima, desde muy chico demostró grandes habilidades para los deportes. De hecho, su sobrenombre viene de su época como jugador de voleibol, pues en una ocasión un cronista deportivo del diario El Informador comentó que el joven de 15 años le pegaba con tanta fuerza al balón en las clavadas que parecía que lo hacía con un tubo, y desde entonces se le quedó el apodo. 


    El jugador no dedicaba por completo su vida al deporte, llegó a la Perla de Occidente para continuar con sus estudios de secundaria y preparatoria con bachillerato en contaduría; a su corta edad, Jaime ya trabajaba para un banco, aunque se daba su tiempo para continuar jugando voleibol y en ocasiones futbol.


    En uno de esos encuentros casuales sobre las canchas, el Tubo conoció a Jorge el Poeta Pérez, quien al ver su gran capacidad para el balompié le pidió al entrenador Jorge Orth que le hiciera una prueba, el húngaro accedió y quedó sorprendido con la capacidad de Gómez bajo el arco.


    Su éxito fue tanto que muchos afirmaban que era un adelantado a su época. Comenzó su paso por el futbol en la etapa del Ya Merito (1950-56) con el club tapatío. Debutó bajo la dirección de Fausto Prieto el 5 de mayo de 1950, contra el San Sebastián de León, pero no volvería a jugar hasta un partido amistoso internacional contra el San Lorenzo de Almagro, en 1951, no por malos resultados, sino por su multifacética habilidad deportiva. En 1950, Gómez fue llamado a la selección de voleibol para participar en los VI Juegos Deportivos Centroamericanos y del Caribe, realizados en Guatemala.


    Su estilo atajador le permitió ser comparado con un resorte de gran fuerza. Sus golpes al balón con una mano eran de gran potencia, por lo que su apodo tomó aún más fuerza. Gracias a ello, gozó de mucha actividad con el conjunto rojiblanco de 1951 a 1964.


    Jaime logró hacerse de un gran cariño por parte de la afición rojiblanca, pese al breve pasado que tuvo con el Atlas. El portero intentó enlistarse con los Zorros, pero el técnico Eduardo Valdatti no lo tomó en cuenta, por lo que Gómez le guardó cierto rencor al equipo, que refrendó años después en un clásico tapatío.


    En una entrevista de 2011 que sostuvo con el comunicador y locutor Nadim Ali Modad, el Tubo confesó ser un anti Atlas: «Desde que el Che Valdatti no me peló, los odié. Todos han de decir “es que primero fue al Atlas” y sí, pero no me hicieron caso y qué bueno que no lo hicieron porque soy anti Atlas». 


    El 24 de abril de 1965, el Atlas generó nulas llegadas al arco de las Chivas. Ante ello, Gómez optó por sentarse a leer El Pepín, una revista de moneros, recargado en uno de los postes; la acción fue aplaudida por el público y enardecida por los rojinegros. El momento quedó grabado en una fotografía, que años después el Tubo recordaría con una singular frase: «En clásico memorable, creyeron tener festín, más tiempo tuvo su padre de leer hasta El Pepín». 


    Además de que el arquero justificó su acción: «El Atlas venía de segunda división, venía muy mal. Como no les dimos oportunidad de nada porque a los 30 segundos anotamos el primer gol; a los seis minutos, el segundo y enseguida el tercero, los fanáticos rojinegros me empezaron a fastidiar y pensé en cómo responderles; por eso me puse a leer y al final les dije “Están servidos, señores”». 


    Su constancia bajo el arco lo llevó a ser convocado por la Selección Mexicana para encarar los Mundiales de 1958 en Suecia y el de Chile en 1962. Aunque la titularidad fue de Antonio Carbajal, Gómez jamás se sintió infravalorado y continuó cosechando éxitos.


    En su currículum como cancerbero, Jaime Gómez acumuló 700 partidos con las Chivas, y en su envidiable palmarés registra seis campeonatos de liga, tres subcampeonatos, cuatro Copas de Oro de Occidente, cuatro Campeón de Campeones, una Copa de Campeones de la Concacaf, tres pentagonales internacionales y una Copa México.


    Luego de su etapa en las Chivas, el portero emigró de 1964 a 1967 a las filas del Monterrey; a las del Deportivo Oro, de 1968 a 1969, y cerró su carrera de futbolista en el Laguna (1969-70).


    Sin embargo, el 4 de mayo de 2008 las banderas rojiblancas se pintaron de negro. Aquejado por un cáncer de páncreas, el Tubo Gómez falleció, pero. Pero su nombre quedó grabado con letras de oro en la historia del equipo de sus amores. En 2012, el Salón de la Fama en Pachuca decidió investir al portero con el fin de que sus logros sean recordados como la leyenda que fue.


    EL SÍNDROME DEL JAMAICÓN


    A esta tradición de éxito se une José Jamaicón Villegas, un jugador que siempre demostró su amor por México, al grado de que, en una gira por Europa con la Selección Mexicana antes del Mundial de 1958, su nostalgia por la comida, sus amigos y familiares lo llevó hasta el llanto. Aquella ocasión, Nacho Trelles tuvo que intervenir para evitar un drama mayor. A partir de ahí, a todo aquel que estando fuera del país extrañe a la patria se le dice que le dio «el mal del Jamaicón», término que en algunas partes de Jalisco significa «chillón» y que nació por José Villegas. 


    El zaguero nació en una de las colonias populares del centro de Guadalajara y desde muy chico comenzó a trabajar como obrero en la industria textil. Su apodo se debe a la gran emotividad que demostró hacia lo que más quería y su gran corazón, factores que le hacían llorar por diversas situaciones.


    Antes de iniciarse como profesional, probó suerte con el Club Imperial, y en 1949 y 1951 tuvo la fortuna de ser seleccionado juvenil por Jalisco. Luego de participar con la selección estatal en la final del Campeonato Nacional, regresó a los entrenamientos con el Imperial; sin embargo, la falta de pago por parte de la directiva motivó su salida, no sin antes disputar su último partido contra el Guadalajara, encuentro donde demostró sus cualidades defensivas.


    En 1953 regresó a las fábricas textiles, pero la directiva del Guadalajara le dio una sorpresa: su talento los había dejado maravillados y querían que jugara con ellos por la cantidad de 250 pesos mensuales. Aunque por un momento dudó por las experiencias previas de falta de pago, accedió sin saber que sería el equipo con el que alcanzaría 20 años de gloria y ocho campeonatos de liga.


    «Me convencieron también por la razón de que el club estaba muy cerca de mi casa. Y me dejaron claro que la decisión era mía, no querían a nadie a la fuerza, queremos gente con voluntad y deseos de portar los colores del Chivas. Yo no sabía qué responder, no lograba entender si era un sueño o una realidad», recordó en una entrevista el Jamaicón.


    La forma de cuidar su zona como un perro guardián, de volverse una barrera impenetrable, le dio como resultado ser convocado en 28 ocasiones con la Selección Mexicana, que derivaron en la asistencia a dos mundiales (Suecia 1958 y Chile 1962), a unos Juegos Panamericanos y a 13 eliminatorias mundialistas.


    Este historial le permitió valorar su trabajo fuera del país: «En casa todos somos unos leones, pero cuando sales de México tienes que batallar, en cuanto a resultados y en cuanto al compañerismo, porque te das cuenta que si nos damos la mano como grupo llegaremos lejos pero si no, nos vamos al hoyo».


    El defensa no solo es recordado por su gran palmarés con el Rebaño, sino también el por el «síndrome del Jamaicón», él mismo reveló en entrevista lo que sentía al visitar otros países. «En los primeros viajes me sentí mal, porque parece que no te pega, pero yo creo que a todo ser humano al dejar su tierra se resiente. Nada más que a mí se me cargó más y se me juzgó de nostálgico», comentó José.


    Varios equipos intentaron llevarlo a sus filas, pero su amor por la camiseta rojiblanca siempre fue más grande que cualquier cantidad de dinero. El Jamaicón encontró en el futbol una forma más de amar a su país. Fue un personaje que miró siempre al frente, que amó profundamente sus tradiciones y que hizo lo que quiso dentro y fuera de la cancha.


    Y sí, el mito es cierto, hubo alguien que le tapó el callejón a Garrincha y ese fue el Jamaicón, anécdota que el defensa rememora con mucho orgullo: «Aún me duele la cintura cuando me acuerdo. Para ese señor, mis respetos porque aparte de ser un gran amigo fuera de la cancha, siempre fue un gran profesional, aunque tuviera la pierna rota, jugaba».


    Villegas formó en el mundo de las patadas su identidad, a base de esfuerzo y humildad, misma que será recordada como el verdadero nacionalismo rojiblanco.


    LA FIESTA ROJIBLANCA


    Si hay algo por lo que se ha caracterizado el Guadalajara es por tener delanteros notables, varios de ellos posicionados como los goleadores mexicanos. Uno de ellos es Salvador Reyes a quienes muchos describen como elegante, inteligente, simpático, humilde, agradable, alegre pero sobre todo un artillero nato.


    Hijo de otro emblema rojiblanco —Luis Reyes—, desde chico supo que su posición era en el ataque, pues el sonido del balón estrellándose en las redes lo llenaba de felicidad. Su espíritu de liderazgo lo llevó a ser el comandante del Rebaño. 


    Su historia con el club tapatío inició al ser mascota del equipo; estar en todos los partidos del equipo fue algo que lo enamoró. Su carrera en el balompié comenzó a los 13 años en el SUTAJ, equipo amateur.


    «Un día cascareando llegó el señor Jesús Guerrero nos vio jugar a unos amigos y a mí y nos invitó a disputar un partido con los camioneros. Fuimos y resulta que era el SUTAJ, equipo en el que también figuraron Sepúlveda, Mellone y Horacio Enríquez», comentó el jugador en una entrevista para Canal 11. Más tarde, su talento lo llevó hasta las puertas de la Selección Jalisco con quien disputó el torneo «Juegos de la Revolución» en la capital mexicana, del que salieron campeones.


    Su buena altura y fuerza en las piernas lo instalaron como titular del Guadalajara a los 16 años debutando en un encuentro frente al León, un enfrentamiento que siempre se le había complicado a la escuadra rojiblanca: «Los partidos contra el León en casa, pero sobre todo los que tocaban allá, eran de los más difíciles. Ese día se lesionó Manuel Encizo, yo jugaba de interior derecho, me metieron en su lugar y desde ese momento no dejé de participar con el equipo». 


    El 3 de enero de 1957, Reyes inició su racha goleadora en el partido definitivo contra los freseros del Irapuato; Chava marcó el único gol del partido y con el que le dio al equipo su primer título profesional. «El partido lo enfrentamos con Jasso, el Zurdo Rivera, Nuño, el Tepa Gómez, el Jamaicón, Orozco y de portero el Tubo. Faltaban pocos minutos para que terminara el partido, vino una pelota en el área y en el rechace, aparecí barriéndome para hacer el gol», contó Reyes.


    Después del primer campeonato, los chivahermanos comenzaron a cuidarse en el aspecto de salud, sobre todo para el descanso. Los jugadores después de la práctica se alimentaban y tenían como regla dormir temprano. Pero Salvador fue un perfeccionista absoluto que entrenó diario y por largas jornadas para llevar su físico al máximo rendimiento.


    Esta gran relación que entablaron los rojiblancos, para Reyes fue un factor muy importante a la hora de ganar títulos: «Todos sabíamos lo que teníamos que hacer, por ejemplo, Jasso la agarraba y te ponía un pase de 30 metros; Mellone era la fuerza que iba al frente; Sepúlveda era el impulso desde atrás. En fin, todos sabíamos qué se iba a hacer cuando le llegaba la pelota a cada quién».


    Su inteligencia y sentido de ubicación fueron cualidades que impresionaron a propios y extraños, Reyes aparecía donde estaba el balón; tenía esa intuición de saber llegar, aprovechar el espacio vacío y terminar la jugada en gol.


    El jugador reconoció que no era como los jugadores habituales, pues intentó tener el menor contacto con los rivales, no por miedo, sino por habilidad. «No abusaba del balón trataba de hacer las cosas lo mejor posible. Yo no era de choques, sabía desmarcarme», sentenció Reyes.


    Durante 15 años, Chava se tomó en serio al futbol. El esfuerzo le rindió frutos: es el máximo anotador de las Chivas, con 154 dianas en partidos oficiales, 122 en liga, 20 en Copa México, 3 en Campeón de Campeones y 9 en Copa Concacaf; además, siete títulos de liga adornan su palmarés.


    El tapatío fue convocado en varias ocasiones con el Tricolor, participando en los Mundiales de Suecia 1958, Chile 1962 e Inglaterra 1966, jugando cada uno de los partidos; siendo la primera la que más recuerda. «Suecia nos ganó 3-0, empatamos con Gales, pero lo que pasó después de esa Copa no lo esperábamos: se fracturaron Sepúlveda y Romo contra Hungría, que nos ganó», contó el delantero.


    Como hasta últimas fechas, a México se le ha catalogado como uno de los equipos menos productivos y eficaces de la Concacaf, para la clasificación al Mundial de 1962, se le asigna el repechaje con un país de Sudamérica. Paraguay fue su sinodal y los detractores auguraban un fracaso al pensar que era un futbol más adelantado que el mexicano. Pero los asistentes de aquella eliminatoria y la afición tricolor en general, recordarán a Chava por hacerlos vibrar con el gol que les valió la clasificación.


    El éxito que Reyes acumuló en Chivas y en Selección Nacional llegó hasta la pantalla grande. Participó en la película «Las Chivas Rayadas» de 1962, dirigida por Manuel Muñoz con la actuación de Sara García.


    En este filme también aparecieron: Ignacio el Cuate Calderón, Arturo Chaires, Isidoro Chololo Díaz, Jaime Tubo Gómez, Héctor Hernández, Francisco Jara, Juan Jasso, Sabás Ponce, Guillermo Sepúlveda, Javier Valdivia, José Villegas y Antonio la Tota Carbajal. Además, de que la Sonora Santanera lo nombra en la canción «El futbol». 


    La picardía del artillero recaló hasta las esferas políticas. En una visita a la Residencia Oficial de los Pinos con el expresidente Adolfo López Mateos, el jugador bromeó sentándose en la silla del ejecutivo pidiéndoles a los reporteros una fotografía. En ese momento López Mateos entró a la sala y al ver la acción y el carisma de Reyes, le permitió sentarse con toda la confianza y permitir la fotografía.


    El flamante artillero se retiró en 1972, no obstante, el hecho de dejar las canchas lo entristecía, así que decidió convertirse en timonel y explotar ahora su talento por medio de estrategias. Pero el hecho de comandar un equipo no lo satisfacía del todo; por eso, además de dirigir, fue jugador.


    Inició su carrera como técnico con el San Luis en Tercera División, para 1970 Reyes llevó a los auriazules a ganar la Copa México 70. Pero su momento de gloria llegó al año siguiente cuando se convirtieron en campeones de la Segunda División y consiguieron la categoría para el máximo circuito.


    El debut de su equipo fue en el Estadio Azteca contra el América, que había sido campeón de la liga, pero fueron vapuleados por los azulcremas con marcador de 6-1. El hecho de tener a un entrenador que jugara llamó la atención de un club de Querétaro y posteriormente de los Tigres.


    «Después del San Luis, el licenciado López Lara, directivo de los Atletas Campesinos de Querétaro, pretendió que yo hiciera lo mismo para su equipo de 1971-1972 y luego lo mismo ocurrió con los Tigres. Con los felinos llegamos hasta liguilla pero ahí nos ganó el Irapuato», mencionó el exjugador.


    Luego de esos equipos entrenó cuatro años a los Cuerudos de Victoria de Torreón y eso le abrió las puertas con la Selección Sub 19 para el Mundial de Túnez en 1975: «Yo llevaba un equipazo, recuerdo a Hugo Sánchez, Garduño y al Snoopy Pérez. Mi estilo como entrenador fue siempre pedirles que fueran ofensivos».


    Tras la experiencia de la justa mundialista, Reyes regresó a sus orígenes y se convirtió en visor de fuerzas básicas al tener un deseo de nutrir y dotar de técnica a las nuevas generaciones. Chava les compartió algunas recomendaciones; a los defensas les pidió trabajar en su concentración para siempre estar atento y a los delanteros ser prácticos jugando a uno o dos toques.


    La última vez que Reyes pisó la cancha fue en 2008. La directiva rojiblanca lo registró para que jugara de forma simbólica ante los Pumas: «Yo no sabía hasta unos días antes me tomaron una fotografía en Verde Valle y era para presentarme en la Federación, sino no podían hacer eso. Me explicaron después de lo que se trataba, que tenía que tocar el balón unas cuantas veces, luego Omar Bravo tomaría mi lugar», recordó el exdelantero.


    Como parte de este homenaje, Chava se tomó la foto con el 11 inicial e ingresó al campo, Ramón Morales le pasó el balón y él se la devolvió, una acción de 50 segundos, pero que provocó los aplausos del respetable: «Es mejor recibir estos homenajes en vida, le dan siempre a uno las ganas de continuar, saber que se tiene el cariño de la gente», dijo con emoción al salir de ese encuentro.


    Los colores rojiblancos se vieron otra vez tintados de luto. El 29 de diciembre de 2012, a los 76 años de edad, Chava Reyes dijo adiós a las canchas para siempre tras perder la batalla contra el cáncer de colón.


    El delantero llevó a las Chivas en la sangre desde su nacimiento. El amor por la camiseta rojiblanca lo dejó hacer todo lo que él quería, desde ser la mascota (cuando era niño), hasta ser el máximo goleador de todos los tiempos y transmitir su conocimiento a las fuerzas básicas y a su propio hijo, Salvador Reyes Jr., quien también jugó en el equipo.


    Para mí, Chivas es lo máximo en el futbol mexicano porque es el equipo verdadero del pueblo, el que juega con puros nacionales. Los campeonatos que obtuve con el equipo fueron maravillosos, pero como el primero, ninguno. Por ellos pude jugar con la selección, así que qué más le puedo pedir al Guadalajara…


    Lo que más me gusta de Chivas es que les está dando oportunidad a los jóvenes y eso es la base para poder hacer a otro Campeonísimo.


    Chivas es lo máximo, es mi vida. Nací siendo de Guadalajara y así va ser hasta que me muera.


    SALVADOR REYES


    LOS IDEALES


    Hablar de los emblemas rojiblancos es hablar de muchas grandes otras figuras. En un 11 histórico ideal resaltarían el liderazgo y el don de mando de Jaime Gómez en la portería. En la zaga, por la derecha, estaría Guillermo Tigre Sepúlveda, normalmente central, pero que en sus papeles laterales se convirtió en un gran marcador, por lo que acompañaría a Claudio Suárez, quien fungiría como contención. El resto de la defensa correría a cargo de Fernando Quirarte, un marcador por excelencia que, aunque jugó por la izquierda, dejaría esta posición al especialista José Villegas. 


    En la central destacaron dos volantes que defendieron y atacaron como nadie: Isidoro Díaz, quien conoció perfectamente la labor defensiva, pero generaba llegadas por el costado derecho, y por la izquierda lo acompañaba Ramón Ramírez, jugador de gran habilidad y con toques que podían terminar en gol. El centro se lo adueñó Benjamín Galindo, un experto en el disparo de media distancia y con una enorme capacidad de repartir juego.


    Mientras tanto, en la zona de ataque, Héctor Hernández supo siempre posicionarse detrás de los dospuntas y con un atinado disparo de media distancia. Por la derecha, Salvador Reyes se volvió un dolor de cabeza para los defensas rivales, al poseer un remate certero, y para el juego aéreo complementará el cuadro Eduardo de la Torre.


    De esta manera se pueden resumir 111 años en los que el Guadalajara ha visto pasar a eminencias futbolísticas. Pero la era del Tubo, el Jamaicón y Chava es algo que ningún aficionado, y mucho menos los rivales, olvidarán.
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    Al final de la temporada 1963-64, el equipo fue invitado a realizar una gira por Europa; el mejor exponente del futbol mexicano tuvo la oportunidad de medirse ante los grandes del Viejo Continente. 


    Su éxito trascendió el ámbito futbolístico, pues el presidente Adolfo López Mateos los honró con un reconocimiento nacional en la residencia oficial de Los Pinos: toda su calidad y años de esfuerzo redituaron al convertirse en la base de la Selección Mexicana, situación que fue y ha sido blanco de envidias de otras escuadras.


    El credo del Rebaño Sagrado es confiar en los futbolistas hechos en México y eso ha permitido que su estructura de fuerzas básicas tenga un buen proceso formativo, ya que de entrada otorga resultados en las categorías inferiores, para que subsecuentemente puedan tener un lugar en el primer equipo.


    Esta filosofía le ha permitido al club rojiblanco recibir convocatorias para que sus equipos formen parte del cuadro nacional. De las 15 participaciones que México ha tenido en Mundiales, en 14 de ellas por lo menos un jugador de los convocados pertenece al Guadalajara.


    Uruguay 1930 fue la única ocasión en la que no figuró ningún tapatío y esto se debió a que en ese momento la Selección se formó únicamente con jugadores que militaban en clubes de la Liga Mayor y el Guadalajara aún pertenecía a la liga tapatía.


    En 1950 fue la primera prueba de los rojiblancos en el Mundial de Brasil; en ese entonces, Gregorio Gómez, Max Prieto y Rodrigo Ruiz Zárate fueron llamados por el seleccionador Octavio Vial. México fue asignado en el grupo A, junto a Yugoslavia, Suiza y el anfitrión. El combinado nacional no avanzó de la primera fase, al caer por 4-1, 2-1 y 4-0, respectivamente.


    Cuatro años después, en Suiza, el entrenador Antonio López convocó únicamente a dos tapatíos: Raúl Arellano y Tomás Balcázar. El Tricolor fue colocado en el sector A con los mismos rivales, excepto Francia, equipo al que Balcázar le hizo un gol y con el que por momentos devolvió las esperanzas de una remontada; sin embargo, al equipo no le alcanzó y de nuevo se quedó en la primera ronda.


    Para la copa de 1958, en Suecia, con López aún en el banquillo y en pleno auge del éxito rojiblanco, el técnico español incrementó el número de canteranos tapatíos a seis: Jaime Gómez, José Villegas, Guillermo Sepúlveda, Francisco Flores, Crescencio Gutiérrez y Salvador Reyes fueron los afortunados.


    En esta ocasión, el conjunto azteca quedó asignado en el grupo C, con Gales, Hungría y Suecia. El resultado fue otra vez una desairada primera fase con dos derrotas y un empate: 3-0 con el anfitrión, 4-0 con Hungría y 1-1 con Gales.


    Ignacio Trelles tomó el timón para el Mundial de Chile 1962 y repitió el número de convocados tapatíos con seis: esta vez el turno fue de Jaime Gómez, Guillermo Sepúlveda, José Villegas, Isidoro Díaz, Héctor Hernández y Salvador Reyes. Aunque no se pudo superar la fase de grupos, con un cuadro un poco más establecido el número de goles en contra, disminuyó e incrementaron las dianas a favor.


    El Tricolor abrió las hostilidades del grupo C contra Brasil, con quien cayeron por 2-0; posteriormente con España la defensa azteca solo permitió el paso de un gol e intentó reivindicar el camino con Checoslovaquia, contra quien completó un marcador de 3-1, con goles de Hernández, Del Águila e Isidoro Díaz.


    Para la siguiente justa mundialista, Nacho Trelles continuó al mando del equipo y mejoró mucho el rendimiento. México terminó como primer lugar en la clasificación de la Concacaf. Su plantilla estuvo conformada por Ignacio Calderón, Arturo Chaires, Isidoro Díaz, Francisco Jara y Salvador Reyes. El número de goles en contra continuó disminuyendo. México compartió grupo con Inglaterra, Uruguay y Francia. El conjunto tricolor perdió por 2-0 con los ingleses, empató 1-1 con los galos e igualó a ceros con los charrúas.


    A partir de México 1970 y por tres justas mundialistas más, la nómina de jugadores rojiblancos se redujo a dos. Para la copa disputada en nuestro país, solo Ignacio Calderón y Javier Valdivia fueron llamados. En el sector A, la Selección Nacional se enfrentó a la Unión Soviética, con quien empató a ceros; contra El Salvador se llevó la victoria por 4-0, y derrotó a Bélgica por la mínima.


    En la serie de cuartos de final, México no pudo seguir con el avance y cayó contra Italia por 1-4. Javier Valdivia se consagró como goleador de la Selección en ese torneo, con dos goles en 323 minutos.


    En el viaje a Argentina para disputar la Copa de 1978, México jugó solo la primera fase. Eduardo Ramos y Víctor Rangel fueron los únicos tapatíos convocados. Aunque de igual manera terminaron como líderes de Concacaf, los dirigidos por José Antonio Roca sufrieron los embates de Alemania al caer por 6-0; contra Polonia y Túnez la derrota fue menor, con marcadores de 3-1 con gol de Rangel ante los blancos y rojos.


    Para 1986, la justa mundialista regresó al país. Solo Fernando Quirarte acudió al llamado de la Selección y terminó su participación con dos tantos (ante Bélgica e Irak). En el grupo B, México clasificó a octavos por sus victorias contra los leones árabes y los diablos rojos (0-1 y 1-2, respectivamente), además de su empate con Paraguay por 1-1.


    En la siguiente fase, México derrotó a Bulgaria por 2-0, y en cuartos de final aguantó el empate contra Alemania; sin embargo, el Tricolor cayó 4-1 en tanda de penales.


    En Estados Unidos, el Tricolor logró avanzar hasta octavos de final. Missael Espinoza y Benjamín Galindo estuvieron en la lista del entrenador Miguel Mejía Barón. Esta vez, el conjunto verde fue colocado en el grupo E, con Irlanda (2-1), Italia (1-1) y Noruega (1-0), a los que se impone para lograr la primera posición del sector. En octavos de final, México resiste el empate 1-1 con Bulgaria, pero cae en penales por 1-3.


    Manuel Lapuente se encargó de llevar a la Selección Nacional a Francia 1998. En su plantilla consideró a cuatro rojiblancos: Jesús Arellano, Ramón Ramírez, Joel Sánchez y Claudio Suárez. El equipo terminó como segundo de su grupo, al derrotar 1-3 a Corea del Sur y empatar por el mismo marcador, 2-2, a Bélgica y a los Países Bajos. En octavos de final, el conjunto mexicano se reencontró con Alemania y, aunque perdieron, el marcador no fue tan abultado.


    En la justa de Corea del Sur, Javier Aguirre únicamente convocó a Ramón Morales y Oswaldo Sánchez. México clasificó hasta octavos de final, luego de vencer a Croacia (0-1), Ecuador (2-1), y empatar frente a Italia (1-1), pero su paso por la justa se vio frenado por Estados Unidos, contra el que cayó 0-2.


    Para Alemania 2006, Ricardo La Volpe fue quien volvió a confiar en la cantera rojiblanca y regresó al número de seis convocados: Omar Bravo, Ramón Morales, Gonzalo Pineda, Francisco Rodríguez, Carlos Salcido y Oswaldo Sánchez. México se enfrentó a Portugal con el que perdió 2-1, pero alcanzó a clasificar tras vencer a Irán (3-1) y empatar con Angola (0-0).


    En la siguiente fase, el Tricolor enfrentó a Argentina. Aunque los verdes abrieron el marcador a los cinco minutos, poco después Hernán Crespo empató el partido. El resultado se mantuvo, pero en el alargue, a los los 98 minutos, Maxi Rodríguez marcó el tanto que dejó a México fuera del mundial. Omar Bravo fue el único anotador en esta justa.


    El Vasco Aguirre regresó al timón de la Selección Nacional para el Mundial de 2010. Del grupo de canteranos, el técnico le dio la oportunidad a Luis Ernesto Michel, Jonny Magallón, Adolfo Bautista, Alberto Medina, y, sin saberlo, haría el mejor descubrimiento para el combinado con Javier Hernández.


    En su primer partido, México empató 1-1 con Sudáfrica. Después venció 0-2 a Francia, en un partido que evocó para Javier Hernández el gol que su abuelo le hizo a la selección gala en Suiza. Aunque perdieron contra Uruguay, los verdes clasificaron a octavos de final; sin embargo, la historia se repitió y fueron eliminados por segunda vez consecutiva por Argentina (3-1).


    Tras buenos resultados con el América, Miguel Herrera fue designado como timonel tricolor y en su gestión solo llamó a tres rojiblancos: Javier Hernández, Marco Fabián y Francisco Rodríguez. La Selección avanzó a octavos de final con dos victorias y un empate. Su paso fue frenado al caer 2-1 ante Países Bajos.


    De los mencionados, Javier Hernández es uno de los canteranos que más éxito ha tenido y hasta el momento es uno de los mayores referentes del combinado mexicano. Chicharito ha superado la marca de Jared Borgetti (46), al sumar 48 dianas con la camiseta tricolor, mientras que Benjamín Galindo continúa dentro del ranking con 29 tantos.


    Además, en la más reciente Copa Oro, el colombiano Juan Carlos Osorio tomó a cinco jugadores rojiblancos en la lista de 25 convocados de la Selección Mexicana, en la que buscará refrendar el título. Hedgardo Marín, Jair Pereira, Rodolfo Pizarro, Orbelín Pineda y Alan Pulido son los elementos del Tricolor. Y, aunque no tuvo minutos jugados, el portero Rodolfo Cota fue llamado para participar en la Copa Confederaciones.


    Por eso, con el sustento de convertirse en la cantera de la Selección, la directiva de Chivas piensa en el futuro de su club y, además de darle impulso a las fuerzas básicas, está trabajando a sus jugadores de manera que puedan destacar en la propia Liga Mx, para que posteriormente amplíen sus horizontes hacia el mercado internacional.
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    Cuando se escucha hablar del Guadalajara, inmediatamente llegan al subconsciente mexicano la charrería, el mariachi, la gastronomía regional, las convicciones religiosas, el tequila, las peleas de gallos, el carácter orgulloso, altivo y atravesado, y por supuesto el futbol. 


    Desde hace 111 años hay un emblema más que representa a la Perla Tapatía: el rayado rojo con blanco le ha brindado al estado no solo alegrías y tristezas, sino también una identidad.


    En sus inicios, el Union Football Club utilizó un uniforme totalmente blanco. Dos años después de su creación, con el cambio de nombre a Guadalajara Football Club, el primer uniforme rayado de la escuadra se diseñó. Su fundador, Edgar Everaert, hizo la petición de que los colores fueran similares a los que utilizaba el FC Brujas, equipo local de su lugar de nacimiento.


    Existe otra teoría sobre el origen de los colores que vestirían al Rebaño Sagrado. Mucha gente asegura que, como la mayoría de la plantilla era de nacionalidad francesa, pidieron que el rayado del equipo fuera de forma vertical y con los colores galos. Calixto Gas, uno de los referentes de la nación francesa, fue uno de los principales precursores de esta idea.


    Las Fábricas de Francia fueron las encargadas de confeccionar el uniforme: fue una camiseta tejida con estambre grueso de algodón, mangas largas y cuello redondo con botones, que llegaba a pesar hasta cinco kilos transpirada.


    Respecto al escudo del equipo, no había una imagen definida, por lo que se realizó un bordado en playera con las iniciales «C.G.» a lo ancho del pecho. Durante ese mismo periodo, los porteros también gozaron de nuevos uniformes. En este caso, la diferencia radicaba en el escudo con las iniciales entrelazadas.


    En 1910, aunque hubo la pausa por la lucha armada en la Revolución Mexicana, los directivos rojiblancos decidieron cambiar su emblema. La «C» que aparecía en el escudo estaría rodeada por una silueta similar a una serpiente de color rojo oscuro, que giraría alrededor de la «G», letra que sería de color blanco y con anchura mayor. Estas, a su vez, tendrían un círculo en fondo blanco y borde rojo.


    En 1917, la revuelta había terminado y el club decidió hacer otro cambio al escudo. Ya con una documentación oficial, el escudo estaría compuesto por un rectángulo en posición vertical, con cinco líneas blancas y cuatro rojas de fondo; sobre ellas se colocaría un rombo blanco con contorno azul marino, que a su vez contenía a una letra «G» del mismo color.


    Finalmente, es en 1923 cuando encuentran la verdadera identidad del emblema rojiblanco en el escudo de su ciudad: las armas simbolizan el estandarte del caudillo invicto en los combates. La lanza simboliza la fortaleza con prudencia. El adorno se otorgaba como una insignia de valentía extrema. La perseverancia estaba ilustrada a través del pino, mientras que el león denotaba un espíritu de gran guerrero, adornado de cualidades como vigilancia, dominio y bravura.


    El escudo se complementó con la leyenda «Club Deportivo Guadalajara», y más adelante se le añadió el «S.A. de C.V.», en un círculo de color azul que rodea un estampado con cinco barras verticales en color rojo y seis en color blanco, que representan los colores de la institución; además, al final las 12 estrellas adornan el escudo.


    En años conmemorativos, el club ha hecho diversos cambios en la playera. En el centenario, celebrado en 2006, se hizo un diseño conmemorativo que era una réplica del primer uniforme usado por el equipo como C.D. Guadalajara, con las debidas mejoras tecnológicas en los materiales.


    Un año después, se dio una modificación que muchos consideraron radical: la marca inglesa Reebok desarrolló un diseño en el que las franjas rojas de la playera simulaban unos cuernos. Este fue llamado Chivas «101», debido a los años que cumplía el club en esa temporada.


    Para 2007-08, estos cuernos se eliminaron y se regresó al formato de líneas verticales, pero con una curvatura; esta fue la primera vez que no se usaron líneas completamente rectas en el uniforme. Los colores de visitante cambiaron del azul tradicional a un blanco con verde fluorescente.


    En la segunda mitad del 2008, las franjas onduladas desaparecieron de la camiseta de local y se instauraron unas franjas similares a un sol; el color azul se utilizó en mayor cantidad, principalmente en la espalda y hombros. En cuanto al uniforme de visitante, se optó por una camiseta similar a la de local, pero con las franjas en color verde fluorescente; la espalda, costados y parte de las mangas se tiñeron en color negro.


    Reebok dejó de patrocinar al Rebaño y Adidas se quedó con el espacio que llegó en 2011-13. La manufacturera y la directiva decidieron mantener el uniforme con las rayas rojiblancas, así como con las clásicas tres líneas en los hombros y mangas; además, el uniforme de visitante muestra un color azul con unas líneas delgadas de color rojo.


    El nacionalismo mexicano fue un movimiento social, político e ideológico, en el que se conformó desde el siglo XIX lo que se considera la identidad nacional de México. El concepto puede resultar subjetivo, pero si una cosa es cierta es que la playera rojiblanca es un estandarte nacional.
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    Las Chivas no solo se han convertido en la cantera de la Selección Nacional, sino que se han encargado de exportar jugadores al Viejo Continente. Con la reciente llegada de Carlos Salcedo a Italia, nueve son los jugadores rojiblancos que la era de Jorge Vergara ha posicionado en el futbol europeo como casos de éxito. 


    La compra del Rebaño Sagrado por parte de Jorge Vergara pudo no haber sido del agrado para muchos, pero los números y el desempeño de los jugadores en Europa han propiciado que los equipos extranjeros vean a las Chivas como un mercado de piernas totalmente redituable.


    BOMBARDERO VELA


    Dinamismo, buena técnica individual, toque de balón, visión de juego y capacidad para asistir y definir a gol fueron las claves por las que Carlos Vela se dio a conocer y se convirtió en uno de los primeros jugadores en emprender una aventura por Europa.


    Su currículum comenzó en las infantiles de Cancún, su lugar de nacimiento. Después pasó a las filiales del Club Guadalajara ubicadas en el Caribe. Vela no necesitó jugar en el primer equipo para ser convocado al Mundial Sub 17 de 2005 y fue un jugador primordial para lograr el campeonato de la categoría, al marcar cinco tantos.


    Dicha actuación le abrió las puertas del mundo. El Arsenal fichó en 2005 al jugador por un contrato de cuatro millones de euros y cinco temporadas. Las cláusulas reglamentarias de la Premier League le impidieron debutar por su minoría de edad, por lo que fue cedido al Celta de Vigo. Las cosas para Vela se tornaron complicadas, pues el club español no podía darle el nivel que requería; por eso, el Salamanca de segunda división se quedó con el jugador. Ahí se hizo de la titularidad al marcar ocho goles en 31 partidos.


    En la temporada 2007-08 es cedido al Osasuna por un año con posibilidad de ampliar su contrato a dos y así conseguir la nacionalidad. Con los navarros se desempeñó como mediocampista izquierdo y debutó el 26 de septiembre de 2007 participando 10 minutos en la victoria 4-1 contra el Levante.


    Un mes después, Carlos Vela anotó su primer gol con el Osasuna en el triunfo en casa por 3-0 sobre el Real Betis y hasta el 20 de enero de 2008 se encontró de nuevo con las redes en duelo contra el Athletic (2-0).


    La actividad de Vela fue de 32 partidos oficiales en los que marcó tres goles. El jugador mexicano regresó al Arsenal ya con la oportunidad de jugar en el máximo circuito. Fue en ese momento en que el delantero logró su mejor estado de forma. El portador del dorsal número 11 se estrenó con el club inglés el 28 de julio de 2008 marcando un hat-trick en la goleada por 10-2 a los austriacos de Burgenland XI. 


    Pero el debut oficial llegó dos meses después. Carlos entró de cambio al minuto 63 para tomar el lugar de Robin Van Persie. Hasta el 2 de mayo del 2009 Carlos Vela marcó su primer gol en la Premier League al minuto 56 del encuentro frente al Portsmouth, donde inició como titular.


    Vela tuvo un breve paso en el West Bromwich. En ocho partidos hizo 2 goles. Pero sin duda alguna, su mejor momento llegó en 2011 al fichar con la Real Sociedad. En su primera temporada consiguió anotar en 12 goles y se posicionó como el tercer mejor goleador mexicano en la liga española, apenas debajo de Luis Flores con 15 tantos.


    Su segunda etapa con la Real, el mexicano consiguió con su equipo una histórica clasificación para la Champions League tras ganarle al Deportivo de La Coruña y de nueva cuenta fue uno de los líderes goleadores con 14 dianas. Su tercera campaña en España fue más que de goles, de asistencias y una que otra irregularidad que puso en tela de juicio su continuidad en el Viejo Continente.


    Sin embargo, el conjunto español quedó satisfecho con los servicios del mexicano y compró su carta al Arsenal y lo renovó por cuatro temporadas más. En 2014, una lesión lo alejó dos meses de las canchas, pero en el poco tiempo que disputó de la liga española acabó como máximo goleador del equipo con 9 dianas.


    En el verano de 2015, rumores sobre una posible llegada a la MLS comienzan a hacer ruido, pero el jugador confirmó su compromiso con el equipo, aunque los resultados no fueron los esperados. Culminó la temporada con 35 partidos, cinco goles y cuatro asistencias registrándose como su peor temporada. Vela recuperó su mejor versión en la siguiente temporada aunque no al 100%; jugó 39 partidos y anotó 10 goles.


    Su historial general registra 367 partidos en el Viejo Continente, 97 dianas y 71 asistencias; estadísticas que se reflejan en su madurez al encarar los encuentros con la Selección Mexicana, al volverse un elemento esencial.


    A su llegada a la Real Sociedad, Carlos Vela consideró que su etapa en este conjunto sería un «trampolín para realizar un salto de calidad hacia el triunfo» y así fue. El 8 de agosto de 2017, el mexicano, el club español y los Ángeles FC llegaron a un acuerdo para que en el 2018 el delantero llegue a la MLS.


    Aunque muchos apuntan que fue una decisión equivocada a un año del Mundial 2018 y a un retiro tempranero, así sea en Europa, Estados Unidos o en donde sea, el currículo de Vela llena de orgullo a las filas rojiblancas.


     


    FORTALEZA SALCIDO


    En ocasiones, el ser humano vive situaciones inesperadas que lo ponen a pensar seriamente en si podrá salir de la adversidad. Con el tiempo, se logra entender que todo en esta vida tiene un por qué y que la vida enseña fortaleza. 


    Un ejemplo vivo de esto es Carlos Salcido, un hombre de gran tenacidad y disciplina. Nacido en una familia humilde aprendió de forma temprana cómo reaccionar ante los embates de la naturaleza; a los nueve años perdió a su madre a causa del cáncer. El tiempo curó su dolor y lo llevó a cumplir todos sus sueños.


    Creció en el municipio de Ocotlán, Jalisco, y a decir verdad nunca estuvo en sus planes dedicarse al futbol; tenía un nivel de aficionado que le motivaba a jugar en canchas llaneras a la par que ayudaba con trabajos a su padre. Pero al ver el poco dinero que pagaban, decidió mudarse a la capital jalisciense para encontrar fortuna; labores de carpintería, ferretería y lavado de coches fueron las opciones que encontró.


    Con una mente divagadora, decide emular los pasos de sus hermanos y cruzar la frontera, pero en el intento se quedó al ser deportado. Regresó a su natal Ocotlán y en el futbol refugió sus reprimidos deseos y en ese camino llegó a los Gallos de Aguascalientes, con quien se coronó en el 2000. Tiempo después, mientras echaba una cascarita en un deportivo de su barrio jalisciense, un reclutador lo observó y le hizo la invitación para llegar a las fuerzas básicas rojiblancas.


    En 2001 debutó con el equipo mayor; no obstante, los resultados no fueron los esperados y tuvo que regresar al ascenso. Fue en el Apertura 2003 cuando su rapidez y buena marca lo regresaron a las filas de las Chivas, convirtiéndose en titular indiscutible. Sus habilidades tanto ofensivas como defensivas le dieron su lugar en la Selección Mexicana y formó parte de los convocados a Alemania 2006 bajo la dirección de Ricardo La Volpe.


    Tras su destacada actuación, Salcido emigró al PSV Eindhoven, convirtiéndose en el segundo mexicano en jugar en la primera división holandesa, después de Joaquín del Olmo con el Vitesse. Sus habilidades en el medio campo y los resultados aportados al equipo cifraron su ficha en 3.8 millones de euros: era el segundo mexicano mejor pagado.


    Su llegada a Holanda fue difícil, pues tuvo que lidiar con una nueva cultura, el idioma, la gente pero, sobre todo, estar lejos de casa. Con el PSV Eindhoven ganó dos ligas Eredivisie y una Supercopa de los Países Bajos.


    Sus actuaciones en Holanda hicieron ruido en el Fulham, que lo firmó por tres años; la historia se repitió y el mexicano fue prescindible en el futbol inglés. Luego de su aventura por Europa, regresó a los Tigres en 2011, año en el que el equipo se coronó y en el que su liderazgo permitió que estuviera con los felinos hasta 2014.


    Como buen hijo pródigo, Salcido regresó a su casa rojiblanca en el Apertura 2014. Luego de años de trabajo, el capitán de las Chivas por primera vez logró coronarse con su club en el Clausura 2017.


    Carlos ha sido tres veces mundialista con la Selección Mexicana y se coronó con el Tricolor en los Juegos Olímpicos de Londres 2012. El jugador ha forjado una asombrosa carrera dentro y fuera del país, con éxitos y aprendizajes nos ha enseñado que, lo que no te mata, te hace más fuerte.


    LA ALTURA DEL MAZA


    En Sinaloa, precisamente en calles de la capital turística, los vecinos de la familia Rodríguez Pinedo eran víctimas de vidrios rotos a causa de los balonazos que los niños Francisco y Arturo reventaban al tirar a portería.


    Francisco Maza Rodríguez fue el que más interés presentó por pertenecer a un equipo, por eso desde muy chico comenzó a participar con conjuntos regionales, en competencias estatales y formó parte del deportivo Moralla. De hecho, el complejo deportivo tiene una placa en su nombre. 


    Cuando cursaba la primaria, la oportunidad de jugar futbol de forma profesional comenzó a tomar forma. Directivos del Guadalajara le ofrecieron una beca estudiantil con la condición de que mejorara sus notas académicas; sin embargo, su familia se negó, pues el niño tenía apenas nueve años y deseaban disfrutarlo más, aunque no cerraron la puerta para el futuro.


    El momento llegó en 2002. Los sueños de jugar en Primera División, participar en un Mundial y fichar con algún club europeo nunca habían desaparecido de la mente del jugador. Por eso, a la edad de 19 años, decidió mudarse a Guadalajara para aceptar la propuesta que de niño había recibido.


    Su debut profesional fue el miércoles 16 de octubre de 2002, el estratega Daniel Guzmán le dio la oportunidad de jugar ante Morelia en el Estadio Jalisco.


    En 2008, luego de consolidarse como titular indiscutible en la defensa junto a Héctor Reynoso y Carlos Salcido y ser pieza clave para que Guadalajara lograra su undécimo campeonato, al empatar el marcador a 1-1 (2-2 global) sobre el Toluca, en mayo de ese año, otro de sus sueños estaba por cumplirse: el PSV Eindhoven confirmó la transferencia del jugador por nueve millones de dólares.


    Su debut en Holanda se dio el 23 de agosto frente al Feyenoord por la Supercopa Johan Cruyff al entrar en reemplazo de Carlos Salcido a los 76 minutos del encuentro, el cual fue ganado por 0-2, con lo que conquistó así el primer título en su nuevo club.


    Luego de tres años en la Eredivisie, el mexicano emigró a Alemania para firmar un contrato con el Stuttgart. Rodríguez disputó 26 partidos, siendo titular en 24 de estos.


    Para la temporada 2012-13, Francisco solo había tenido nueve encuentros, cinco de ellos ingresando de cambio, esta inestabilidad repercutió en los resultados de la escuadra. Luego de esto, Rodríguez regresó al futbol mexicano con el América, en donde se convirtió en el primer futbolista en ser campeón tanto con las Chivas como con los de Coapa.


    Su tercer sueño era más que una realidad, el Maza desde 2004 fue convocado a la Selección Nacional y ha disputado tres Copas Mundiales: Alemania 2006, Sudáfrica 2010 y Brasil 2014. De hecho, después de esta última justa mundialista, el jugador fichó con el Cruz Azul por dos años, aunque en fechas recientes él mismo lo calificó como una «mala experiencia» al no ser considerado en múltiples ocasiones.


    Luego de no entrar en los planes del español Paco Jémez, se quedó sin equipo toda la temporada del Clausura 2017; un semestre después, los Lobos BUAP se hicieron de sus servicios. Hay algo que es muy cierto, las personas cercanas al Maza reconocen que se hicieron fanáticos de las Chivas gracias a él y esa será la etapa donde más lo han de recordar.


    EL TOQUE DE MARCO


    Marco Jhonfai Fabián de la Mora nació con un balón bajo el brazo. La pelota era un objeto especial en su casa, pues velaba los sueños futbolísticos de los hombres que ahí vivían. Con el ejemplo de su padre, Marco Antonio Fabián Vázquez, quien también había sido jugador profesional, el pequeño comenzó a forjar su propio deseo.


    En el parque Juan Diego de Guadalajara, Marco dio sus primeros pases; cuatro horas al día eran las que el pequeño pasaba en las canchas practicando sus mejores jugadas pues para él, no había otra cosa que no fuera futbol. En lugar de ver caricaturas, Fabian de la Mora consumía partidos a todas horas del día; actividad que después les serviría para perfeccionar sus técnicas individuales, aunque todo mundo consideraba que la magia en las piernas la traía de nacimiento.


    La primera oportunidad de Marco llegó a los siete años en los Tecos, pero un año después llegó a las filas de la Chivas. El pequeño mostró una gran habilidad y toque de balón, factores que fueron razón suficiente para subirlo una categoría arriba de su edad, en donde compartió entrenamientos con otra joven promesa: Javier Hernández.


    En el camino a Primera División se enfrentó con la muerte de su hermano, situación que lo afectó anímicamente, pero que con el tiempo le sirvió de inspiración para sus festejos. En 2007, Marco tuvo su debut frente al Chiapas con el primer equipo y desde ese momento se convirtió en uno de los mejores prospectos del Rebaño.


    Diferentes ausencias, como la de Ramón Morales, o cambios con Javier Hernández fueron las primeras oportunidades que Fabián vio de manera profesional, hasta 2013, año en el que la directiva llegó a un acuerdo con el Cruz Azul y mandó a Morales en calidad de préstamo por un año. Durante este tiempo, la Máquina disputó el Mundial de Clubes y Fabián vio acción en tres encuentros, logrando el cuarto lugar del certamen.


    Para el Clausura 2015, el Rebaño Sagrado llegó a cuartos de final contra el Atlas, partido en el que Fabián anota un hat-trick a su rival regional y con ello firma su carta para emigrar en diciembre al Frankfurt de la Bundesliga, con un contrato de tres años en venta definitiva. Su debut fue el 24 de enero de 2016 contra el Wolfsburgo. Aunque se mantuvo con perfil bajo, en la temporada 2016-17 fue pieza clave de las Águilas, registrando una marca de siete goles. El jugador ha ido forjando tan bien su camino que en la Copa Confederaciones de Rusia su gol en semifinales contra Alemania fue elegido como el mejor del torneo. 


    Futbolero desde la cuna y con un gran toque a la hora de poseer el balón, ese es Marco Fabián, un jugador que se une a la lista de jugadores destacados en la Bundesliga.


    LA MARCA DE SALCEDO


    Hace no mucho, Carlos Salcedo, un jugador de carrera emergente, estuvo en los reflectores mundiales, pues el canterano de las Chivas firmó contrato con el Frankfurt de Alemania. Algunos problemas de comportamiento le costaron la permanencia en fuerzas básicas tanto de las Chivas como de los Tigres; sin embargo, ese factor jamás interfirió en su propósito de brillar en el mundo futbolístico.


    Desde muy chico tuvo la influencia de su abuelo, Miguel Salcedo, también jugador de las Chivas e intentó por todos los medios seguir aquel ejemplo. Su camino empezó en la Sub 17 de los Tigres y de ahí emprendió un viaje a Estados Unidos.


    El Real Salt Lake fue una de sus primeras casas en el extranjero; el zaguero se formó en la MLS; su debut fue el 4 de mayo de 2013 ante los Vancouver Whitecaps.


    El conocimiento adquirido en la liga estadounidense derivó en que las Chivas se convenciera de su talento y finalmente lo compraran de forma definitiva para incorporarse en el Torneo Clausura 2015. El jugador debutó el 18 de enero del 2015 con victoria por 2-1 sobre los Pumas; dos meses después hace su primer gol en casa ante el Monterrey.


    El jugador disputó más encuentros en Copa Mx que en liga, de hecho se coronó en el circuito copero con el Rebaño. La Fiorentina de Italia se fijó en sus cualidades defensivas y lo fichó con opción de compra en agosto de 2016. En un año, el mexicano registró 20 participaciones y eso fue suficiente para que el Titán atrajera las miradas de la Bundesliga para ser fichado al Frankfurt.


    Sus 23 años y 1.83 metros de estatura lo convierten en un defensa temido por sus rivales; además de tener la fortuna de gozar de una gran trayectoria recorrida en el futbol nacional e internacional.


    LA ESTRELLA DE CHICHARITO


    Hay ocasiones en que el futbol sobrepasa el término de deporte, sueño o forma de vida. Una casa ubicada en Guadalajara, Jalisco, se convirtió por tres generaciones en un santuario que hizo encontrar a los personajes con un balón y convierte ese esférico objeto en el pan de cada día.


    Proveniente de una familia de futbolistas mexicanos, como su abuelo Tomás Balcázar y su padre Javier Hernández Gutiérrez, el pequeño Javier no tuvo opción a la hora de elegir qué hacer de su vida, pues su destino estaba marcado desde antes de nacer; claro, esa decisión impuesta jamás le causó conflicto.


    Javier fue criado por sus abuelos, quienes lo llevaban a algunas canchas cercanas a su casa como distracción. El amor por los terrenos de juego lo volvió un niño necio e insistente, pues aunque los jugadores fueran más grandes que él, su deseo era patear la pelota y muy en sus adentros sabía que estaba en el mejor lugar para desarrollarse.


    Su persistencia conllevó a que con apenas nueve años de edad, el menor de los Hernández se uniera a las fuerzas básicas de las Chivas. «Bienvenido al lugar donde se forjan las estrellas», fue una de las frases que leyó al ingresar a las instalaciones de Verde Valle y que lo marcaría para siempre.


    José Luis Real, entrenador de Fuerzas Básicas, fue uno de los personajes clave en la historia de Hernández. Además de su forma tan desinhibida de ser, Chicharito se caracterizó por su rapidez y excelente condición física; uno de sus defectos era la prisa que tenía por querer brillar. En el 2005, Javier jugó para las Chivas Coras en Nayarit, equipo en el que rápidamente debutó, anotó y él mismo se abrió las puertas con el primer equipo.


    El 5 de septiembre de 2006, las Chivas, bajo la dirección del Chepo de la Torre, recibieron al Necaxa. Con el marcador 3-0 a favor, al minuto 83, Omar Bravo dejó el campo y su lugar lo ocupó Javier Hernández. Con 17 años, siendo su debut y a punto del silbatazo final, nadie se esperaba que ocurriera algo con el recién ingresado, pero pasó. Javier hizo una jugada cerca del área, realizó una finta a la defensa, se abrió el espacio para disparar y mandó un derechazo que tundió al portero.


    Fue hasta el Torneo Apertura 2009 cuando Hernández sobresalió y terminó como líder de goleo al anotar 11 goles en 17 partidos; como premio recibió el gafete de titular. Los números del mexicano iban en ascenso, aunque su esperanza se iba desinflando al ver que Vela había fichado con el Arsenal y Giovanni Dos Santos con el Barcelona.


    Justo en el momento en que él creía que no era bueno en lo que hacía, las miradas del mercado europeo comenzaron a asomarse: PSV, Wolfsburgo y el Valencia, sonaron. El 1 de julio de 2010, Inglaterra y México quedaron conectados por unos minutos. En las cadenas televisivas mostraban las inmediaciones del Old Trafford, segundos después apareció Chicharito en pantalla anunciando que el Manchester United había adquirido su carta por 5 años, el delantero mexicano se convirtió en el sueño de millones.


    El mexicano nunca se imaginó que sus sueños tuvieran un alcance tan grande. Su debut en la Premier League fue en uno de los mayores templos del futbol: Wembley. El partido tenía como objetivo conseguir el primer título de la temporada ante el Chelsea empoderado e intimidante para el jalisciense.


    La prensa inglesa no conocía las dotes del jugador, es más, ni siquiera podía pronunciar su nombre, tuvieron algunas dudas. Pero en la disputa del Community Shield, Javier marcó un gol en un rebote de balón contra su cara, pero la gente entendió que tenía bien merecido su lugar en el equipo, estaba preparado para los escenarios grandes.


    El Chicharito Hernández se fue ganando la confianza del club inglés y registró 157 partidos, 59 goles y 20 asistencias, números que sirvieron para que fuera cedido una temporada al Real Madrid. El mexicano vio una menor actividad en esa alineación, con 31 partidos, pero logró posicionarse como el quinto goleador de los merengues en la temporada, con nueve tantos y cinco asistencias.


    Pese a estar jugando en el Viejo Continente, sus salidas sorpresivas de la liga inglesa y la española nunca fueron una traba, pues apenas vendría lo mejor. En Alemania, el Bayer Leverkusen le abrió los brazos. El mexicano les regresó la confianza y en 76 partidos ha hecho 39 dianas; la temporada 2015-16 ha sido la más productiva.


    En el mes de mayo de 2017, Javier Hernández fue convocado a la Selección Mexicana para disputar la Copa Confederaciones en Rusia. El sueño de portar la camiseta tricolor comenzó en 2009 y confió en que, cuando haces las cosas con pasión, los resultados llegan solos.


    Hoy por hoy, Chicharito es el máximo anotador en la historia de la Selección Mexicana al marcar su gol 47 con el Tricolor al minuto 86 del partido amistoso ante Croacia, rompiendo el empate en la tabla de anotadores que compartía con Jared Borgetti.


    Un mes después, como resultado de su esfuerzo, el 24 de julio de 2017, un fichaje bomba sacudió las redes sociales. El West Ham anunció la llegada del tercer mexicano en su club: Javier Hernández. Por medio de un video ambientado con música mariachi y rap, el Chicharito se presentó con los Hammers.


    «Soy Javier Hernández Chicharito y espero dar lo mejor de mí y espero que seamos felices juntos en esta gran temporada», dijo el jugador en inglés y finalizó con una breve porra en español: «¡Vamos, Hammers!»


    El menor de los Hernández retornó a la liga que le abrió las puertas del futbol europeo, la Premier League y argumentó: «Estoy muy feliz de llegar al West Ham United. Para mí, la Premier League es la mejor liga del mundo y, cuando me llegó la oportunidad, no podía esperar para firmar con el club».


    La afición del West Ham es una de las más históricas del mundo y de las más difíciles por conquistar. El reto de Chicharito no es solo mantener su nivel futbolístico, sino hacer uso de su esencia humilde, demostrando que el hecho de jugar en Europa no lo convierte en un insensible; al contrario, la pelea de cada balón representará la lucha que millones de inmigrantes enfrentaron en la enorme historia del East End.


    OTROS PROSPECTOS


    Luego de ganar el campeonato de Liga MX, las Chivas le han cerrado la puerta a ofertas que lleguen para sus jugadores. Matías Almeyda declaró que no es nada personal, pero requiere a la plantilla para enaltecer y agrandar el palmarés del conjunto rojiblanco.


    Sin embargo, el propio entrenador argentino entiende la calidad de exportadora nacional que son las Chivas y en una entrevista para La Afición de Milenio se retractó y dijo que permitirá la salida de sus jugadores, si es que la oferta de Europa llega. Rodolfo Pizarro y Orbelín Pineda están en la mira del mercado; pese a que ninguno de los dos es canterano de las Chivas, el equipo ha sabido explotar su talento adoptándolos como uno más del Rebaño.


    Su entrega y dedicación en el trabajo de cada balón le han valido la confianza de Almeyda a un Rodolfo que desde los 12 años de edad ingresó a las fuerzas básicas de las Jaibas Bravas, comenzando a jugar en las categorías Sub 13 y Sub 15, hasta que en una época de visorías el Pachuca se fijó en él.


    Sus actuaciones en las inferiores tuzas le abrieron la puerta de la pretemporada con el equipo mayor en el Apertura 2012. Su debut fue el 15 de septiembre de 2012, en un partido liguero donde el Pachuca venció 3-2 al Morelia. Su constancia le permitió irse ganando la titularidad.


    En cuatro años con los Tuzos registró 155 partidos, 10 goles y 12 asistencias. Estas cifras llamaron la atención de las Chivas quienes lo compraron por 15 millones de dólares el 12 de diciembre de 2016. El jugador ha disputado 12 partidos con los rojiblancos y se ha ganado al público con 7 dianas.


    Por su parte, Orbelín Pineda se formó en las inferiores del Querétaro. Su excelente dominio el balón en la media cancha le dieron la oportunidad de emerger rápido y ser llamado para el Apertura 2014 por el equipo oficial. Hizo su primera aparición de forma profesional en la Copa Mx jugando cinco partidos, en Liga Mx entró de cambio a ocho minutos del final en el encuentro del viernes 1 de agosto de 2014 contra el Pachuca.


    En diciembre de 2015, las Chivas confirmaron su traspaso por 5.5 millones de dólares. Desde su llegada dio gran productividad. Hasta el momento registra 53 duelos con la camiseta rojiblanca y 15 anotaciones.


    La migración de jugadores al Viejo Continente es un tema inminente en las filas de las Chivas, algo que puede pasar de la noche a la mañana, pues el talento que descubre y explota se genera en cada entrenamiento. Si hay algo de lo que el club no puede preocuparse es de cómo suplirá las bajas que tenga. Hoy, para los lugares de Pizarro y Orbelín suenan Ángel López y Fernando Beltrán. Las Chivas piensan a futuro y cada día producen una nueva solución, una nueva estrella.
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    La libertad política y la exclusión económica derivadas de las reformas neoliberales y la globalización han buscado una manera de organizar a la sociedad. Más que unir, estos cambios buscan dividir. Esta situación se ha visto más acentuada con la llegada de Donald Trump a la presidencia de Estados Unidos. Sin embargo, el amor por el Rebaño Sagrado cruza fronteras y muros. 


    El Guadalajara es todo un fenómeno en la Unión Americana. Para nadie es un secreto que la población mexicana tiene arraigada su afición por el equipo jalisciense, sin importar los esfuerzos de la MLS y las fallidas Chivas USA.


    El Rebaño Sagrado es el líder en el ranking de popularidad, pues posee más fanáticos en relación con la población de México y el mundo. Según un estudio realizado por Euroaméricas Sport Marketing de España, 44.2% se identifica con los rojiblancos.


    La historia de la afición rojiblanca comienza con la porra de la Selección Jalisco, organizada en 1940 con el propósito de apoyar al equipo en los juegos disputados en la Ciudad de México, luego de su ascenso a la Liga Mayor.


    Jesús Palillo Martínez fue el comandante de esta hinchada en las primeras temporadas de la era profesional. Pero en 1940 llegaron dos nuevos grupos: La Rebeca, organizada por Roberto Hernández, y la Porra Popular del Club Guadalajara, esta última reconocida en 1951 como la oficial.


    Un grupo de aficionados que asistían de forma regular a los juegos del Guadalajara en el antiguo Estadio Felipe Martínez Sandoval decidieron organizarse para apoyar al equipo. El nombre surgió porque se sentaban en la tribuna popular del Parque Oro. Francisco Carrillo, Porfirio Herrera, Jorge Medrano y el mismo José Luis Torres fueron algunos líderes de la hinchada.


    La porra desde su inicio fue autónoma: no recibían ningún subsidio del Club Guadalajara, ni siquiera los boletos; todos los que formaron el grupo se encargaban de organizar tanto los viajes como la compra de las entradas y semanalmente realizaban reuniones para saber qué harían en los partidos.


    En ese tiempo, no seguían los estándares de otras porras internacionales. Se encargaban de proliferar las tradiciones del estado con algunos sombreros; se hacían desfiles populares por las calles del centro tapatío y además hacían referencias a los equipos rivales. Por ejemplo, vestían a un miembro como mujer y le colocaban la camiseta del Atlas durante los clásicos; incluso el presidente del Atlante fue parodiado con un disfraz.


    Otra de las anécdotas que cuenta la afición es sobre el descenso de los rojinegros. En esa ocasión, los tapatíos llevaron un ataúd al estadio, el cual volvieron a llevar el día en que el Atlas regresó a Primera División; de él salió un aficionado vestido de mujer indicando que las margaritas habían revivido.


    Pero el Guadalajara no solo ganó adeptos en México. Con el tiempo, Estados Unidos se volvió una segunda casa para los chivahermanos. Este fenómeno se debió a la migración que cientos de jaliscienses hicieron hacia tierras norteamericanas. Según datos de la Secretaría de Relaciones Exteriores, en 2015, 12 050 000 personas migraron al vecino del norte. La Perla Tapatía vio partir a 88 063 ciudadanos, que ahora corresponden en gran mayoría a afición rojiblanca.


    Ante la salida de todos estos mexicanos, la directiva del Guadalajara creó una filial en Estados Unidos desde 2005: las Chivas USA. Este equipo formó parte de la Mayor League Soccer, con el fin de captar a la mayor población hispana que residía en Los Ángeles, siendo la primera ciudad en aceptar que dos franquicias compartieran el territorio.


    Su debut fue en 2015 y se le asignó la conferencia Oeste. Thomas Rongen fue su primer técnico y la plantilla estuvo conformada por jóvenes de Guadalajara y el portero Brad Guzan. La poca experiencia del equipo los llevó a terminar en último lugar del torneo.


    Las Chivas USA requerían de una mejor estructura y de jugadores experimentados que dieran sustento a los canteranos, por lo que en 2006 llegó Bob Bradley y con él arribaron Ramón Ramírez y Francisco Palencia, además de un veterano rojiblanco, Claudio Suárez.


    Al año siguiente, hubo una mejoría total en el equipo, pues la base con jugadores latinos experimentados, combinada con la juventud, permitió obtener mejores resultados. No obstante, en las eliminatorias rumbo a la final nacional cayeron en las semifinales ante el Houston Dynamo; la historia se repitió por dos años seguidos.


    En 2010, las estrellas con las que contaba el equipo salieron. Como consecuencia, hubo malos resultados, pero sobre todo hubo una cuestión que terminó por alejar a los pocos seguidores que lograron acumular las Chivas USA, pues la directiva no supo cómo recomponer el camino y renunció a la filosofía que identifica al equipo: jugar solo con mexicanos.


    Al ver esta situación, los seguidores rojiblancos perdieron interés y en algunos casos optaron por seguir al rival local, los Ángeles Galaxy. En un intento desesperado por no perder popularidad, Jorge Vergara compró acciones de los demás socios, pero eso no mejoró los resultados en la cancha, y en 2012 y 2013 las Chivas USA ocuparon el último lugar de su conferencia. El fracaso era evidente y en febrero de 2014 la directiva rojiblanca decidió vender la franquicia a la MLS, al no haber obtenido el éxito esperando.


    La comunidad mexicana seguidora del Rebaño Sagrado ni siquiera sintió la desaparición de las Chivas USA. Al estar lejos de casa, lo que menos quieren los aficionados es perder el nacionalismo. Los mexicanos quieren a sus Chivas, por eso no les duele gastar cerca de 600 dólares por venir al país a disfrutar los clásicos o algún partido de liguilla o de la Copa Mx. A México y Estados Unidos los une una pasión y esa es el Club Guadalajara.
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    Cualquiera pensaría que el éxito nació de la mano de las Chivas. Pero, para probar el cielo, hay que visitar en algunas ocasiones el infierno, y los rojiblancos pasaron por eso. Aquel cuadro al que en los setenta nadie le hacía frente y era invencible estaba irreconocible; de hecho, fungió como su propio verdugo. 


    La salida de algunas de sus leyendas detonó en una decadencia del equipo; su retiro se debió a la formación del Sindicato Nacional de Futbolistas, pues, al vivir en carne propia la profesión, sabían de las carencias que había. Estas vacantes no pudieron cubrirse con jugadores locales y la directiva tuvo que recurrir a personajes de otros equipos.


    Los nuevos refuerzos y los de casa que permanecieron tuvieron ciertos roces y desconfianzas que se vieron reflejadas en el campo. El principal problema tuvo que ver con la soberbia con la que llegaron al cuadro rojiblanco algunos futbolistas capitalinos.


    Esta división y los constantes cambios de directores técnicos convirtieron al Campeonísimo en un equipo de claroscuros, en el que un día se podía aspirar al título y al otro pelear por no descender. Después de que Javier de la Torre dejara libre el banquillo, el peruano Walter Ormeño y el argentino Héctor Rial intentaron sobreponer a las Chivas de la adversidad, pero el intento no rindió frutos y les costó dejar la dirección técnica.


    Aunque surgieron elementos del Deportivo Tapatío (filial de las Chivas), como Fernando Quirarte, José Martínez, Ricardo Pérez y José Luis Real, y llegó como entrenador Diego Mercado, la inercia del equipo estuvo presente hasta inicios de los años ochenta.


    UNA GUERRA PARA GANAR


    Para la temporada 1981-82, aunque las Chivas siguieron reforzándose y ahora aparecieron personajes como Rigoberto Cisneros, Jaime Pajarito y Eduardo Cisneros, terminaron décimos en la clasificación y Mercado fue destituido. Con este nuevo cambio de estratega, muchos pensaron que podía haber un nuevo descalabro; sin embargo, Alberto Guerra se encargó de atacar el problema desde la raíz y terminar con las diferencias internas.


    Guerra necesitaba recuperar la confianza de jugadores y aficionados, además de dar los resultados que la directiva exigía. Por eso, el técnico mantuvo en la alineación a algunos jugadores de casa y logró integrar con éxito a los foráneos. Para la campaña 1982-83, el conjunto tapatío recuperó su ritmo de juego y contra los pronósticos llegó a la fase de liguilla.


    En cuartos de final, las Chivas se enfrentaron al Atlante; en la ida, los tapatíos vencieron 1-3 a los potros y en la vuelta terminaron por finiquitar el encuentro con un 3-0.


    En semifinal se encontró con un América que logró hacerse de los mejores récords: 26 victorias, nueve empates y tres derrotas en 38 juegos, así como 69 goles a favor y 27 en contra, para dar un total de 61 puntos. El Rebaño necesitaba ganar de visitante al líder general. La presión fue tanta que el partido terminó en bronca.


    Apenas había empezado el encuentro, cuando Samy Rivas y Cristóbal Ortega saltaron por un balón y el americanista salió lesionado. Alberto Guerra, técnico de las Chivas, fue expulsado del encuentro por reclamos. Minutos después, el argentino Norberto Outes y Eduardo Cisneros se enfrascaron en agresiones, pero el silbante decidió expulsar al americanista por soltar un puñetazo. Posteriormente, Armando Manzo del América también quedó fuera; el cuadro de Coapa no tenía cómo suplir esa baja y se hundió aún más en el marcador.


    Ricardo Snoopy Pérez al minuto 44, Demetrio Madero al 45 y Samy Rivas al 88 consumaron la hazaña, y las Chivas olían la final. La gente del América estaba con los ánimos muy calientes y Roberto Gómez Junco encendió más la mecha. Frente a la banda local señaló con sus dedos el marcador por 3-0, situación que Hugo de Anda, preparador físico capitalino, no soportó y se fue contra ellos. 


    Lo que sucedió después quedará para el recuerdo. El campo se convirtió en una batalla campal que duró aproximadamente 10 minutos. Todos contra todos: jugadores, auxiliares, personal de seguridad y hasta aficionados. Edgardo Codesal fue el silbante de aquel encuentro y marcó tarjeta roja a siete jugadores del Guadalajara, situación que sin duda vería afectado el camino por el título.


    Para el encuentro decisivo por el campeonato, las Chivas llegaron solo con cinco de sus estrellas disponibles. Aunque el escenario parecía adverso, la ida celebrada en el Estadio Jalisco fue favorable para las Chivas por 2-1 con goles de Samuel Rivas y Demetrio Madero; el descuento poblano lo puso el ecuatoriano Italo Estupiñan.


    La ventaja era mínima para los rojiblancos, pero representaba un gramo de esperanza para la afición de poder engrosar los números en la vuelta. El partido en el estadio Cuauhtémoc albergó a 35 mil espectadores, el Puebla confiaba en ese momento en sus estrellas, que habían comenzado a brillar.


    La ilusión rojiblanca solo duró ocho minutos; Madero se convirtió en el antagonista del duelo y anotó un autogol que le devolvió la entereza a los camoteros. El duelo estuvo muy cerrado, ambos querían hacerse notar con la diferencia en el electrónico. Pero el empate global 2-2 permaneció hasta pasados los tiempos extras.


    El duelo se extendió hasta las penas máximas, con la serie más larga. Siete oportunidades frente al arco tuvieron, ninguno quería tirar la toalla tan rápido, pero fueron las Chivas quienes fallaron, acertaron Eduardo Cisneros, Fernando Dávalos, Fernando Quirarte, Samuel Rivas, Jaime Pajarito y Alejandro Guerrero; Sergio Lugo falló la última serie.


    Por parte del Puebla, Muricy Ramalho, Raúl Arias, Nelson Sanhueza, Italo Estupiñan, Jose Luis Ceballos, Teodoro Orozco no fallaron sus tiros; al ver el error de su rival, Luis Enrique Fernandez no se intimidó y le regaló a la Franja su primera estrella.


    Con el fin de olvidar ese episodio y ahora ya con la recuperación de sus elementos al siguiente año, las Chivas culminaron como cuarto de la general con 46 unidades y accedieron a la liguilla junto con los otros tres grandes: el América, el Cruz Azul y los Pumas, además del Atlante y sus vecinos regionales los Leones Negros de la Universidad de Guadalajara.


    A pesar de avanzar hasta la final y encontrarse con el América, la llamada Final del Siglo resolvió la deuda que los de Coapa tenían con los tapatíos y los vencieron por un global de 5-4 (2-2 en Guadalajara y 3-1 en el Azteca).


    LA NOVENA


    Para la temporada 1986-87, las Chivas realizaron un papel excepcional en el torneo, pues se convirtieron en el equipo con más victorias, así como con la mejor ofensiva y defensiva. En la fase de liguilla, los tapatíos enfrentaron al Monterrey y al Puebla, demostrando que el nivel de la época del Campeonísimo estaba mejor que nunca. En el último peldaño tenían que superar al Cruz Azul.


    Días antes del partido final, Alberto Guerra estaba seguro de lo que quería al declarar: «Ya tenemos la necesidad de ser campeones». Por eso, el técnico alineó a sus mejores elementos, aquellos con capacidad, juventud y experiencia, en un 4-3-3: Javier Ledesma, Sergio Lugo, Fernando Quirarte, Demetrion Madero, José Gutiérrez, en la zaga; Omar Arellano, José Manuel de la Torre y Benjamín Galindo figuraron en el medio campo y por último Concepción Rodríguez, Luis Antonio Valdez y Yayo de la Torre se fueron a la ofensiva.


    Por parte del Cruz Azul, Héctor Pulido también alineó un 4-3-3: Pablo Larios protegería el arco; Ignacio Flores, Sergio Rubi, Edgardo Fuentes y Marco Mendizabal repelerían el ataque rojiblanco. Eduardo Calderón, Marcelino Bernal y Armando Romero se establecieron la medular y José Juan Morales, Mariano Puyol y Martín Gálvez atacaron.


    El duelo de ida fue muy cerrado para ambos, pero el Cruz Azul se llevó la victoria por 2-0. Los cementeros se impusieron en su entonces casa, el Estadio Azteca, la cuenta la abrió Ignacio Flores a los nueve minutos del encuentro. El Chivas emparejó el duelo al minuto 28 con la anotación de Luis Antonio Valdez.


    Las idas y venidas de los equipos no retumbaron en las redes. Hasta el minuto 87 que apareció José Juan Morales para darles el triunfo parcial a los cruzazulinos.


    Llegó el gran día, domingo 7 de junio de 1987, los fanáticos tapatíos atiborraron el Estadio Jalisco, un espectacular y esplendoroso agitar de banderas y los gritos de: «¡Chivas... Chivas...!», fueron la inyección que completó las aspiraciones del conjunto rojiblanco. Fue un acontecimiento digno de recordar toda la vida.


    Los jugadores, al ver el recibimiento de su gente, dejaron las preocupaciones atrás y pasaron por encima de una Máquina incierta y mal ubicada. Ese día, Benjamín Galindo no participó de inicio, pero su sitio fue bien cubierto por Omar Arellano. La escuadra local desde los primeros minutos actuó con gran empeño y puso atención para leer completamente a su rival.


    Fernando Quirarte abrió la cuenta al minuto 29 y el delirio de la afición chivista incrementó. Después, el público se rindió ante Yayo de la Torre, pues el jugador marcó el doblete del triunfo al minuto 46 y al 55, ante unos Cementeros que ya habían bajado la guardia y se resignaban a la derrota.


    El júbilo hizo gran estruendo en el Estadio Jalisco. Los aficionados celebraron con vitorias por toda la ciudad. Tras 17 años de incertidumbre, las Chivas regalaron a su exigente afición la novena estrella.


    LOS EMPRESARIOS


    Luego de este triunfo, el club se fijó como objetivo no volver a dejar ir ningún torneo. Aunque seguían haciéndose de talentos canteranos, querían también contar con los mejores jugadores nacionales. Por eso pensaron en administrar mejor el equipo y crearon la Promotora Deportiva Guadalajara, encabezada por Salvador Martínez Garza y Antonio Blanchet, dos personas que se encargan de que el club reciba inyecciones de capital para una mejor estabilidad económica


    El organismo dio resultados y las Chivas pudieron fichar a Alberto Coyote, Eduardo Fernández, Carlos Turrubiates, Alberto García, Missael Espinoza, Ramón Ramírez, Daniel Guzmán y Luis Flores, estrellas que después recibirían el mote de Superchivas. La gestión de Alberto Guerra fue tan satisfactoria que muchos auguraron una segunda etapa del Campeonísimo.


    Además el club continuó dándoles confianza y espacio a los de casa: Manuel Mariscal Vidrio, Ignacio Vázquez, Manuel Martínez Íñiguez, Gabriel García Hernández, Camilo Romero y Noé Zarate fueron algunos de los nombres que comenzaron a sonar. 


    El Rebaño se instaló en liguilla para la temporada 1994-95. Su primer contrincante fue el Santos. En la ida celebrada en el estadio TSM Corona con doblete de Aspirilla y un gol de Adomaitis, los de la Comarca se impusieron a las Chivas; el Rebaño descontó vía Guzmán.


    Para la vuelta los tapatíos lograron remontar el marcador con un 2-0; los tantos corrieron a cargo de Espinoza y Guzmán. El encuentro se empató en el global, pero en ese tiempo la Federación Mexicana de Futbol ya había implementado el gol de visitante, por lo que las Chivas clasificaron a la siguiente ronda por la anotación encajada en Torreón.


    En la siguiente llave, el Rebaño se encuentra con unos Rayos del Necaxa ávidos de victoria, pues venían de golear a los Tecos. En el partido de ida disputado en el Estadio Azteca (casa de los hidrocálidos) empataron sin anotaciones. Para la vuelta, ocurrió de nuevo una igualdad, esta vez 1-1; Manuel Martínez tanteó para las Chivas y Roberto García Aspe por los Rayos.


    Las posibilidades de coronarse por décima ocasión se vieron frenadas por la «Ley del visitante»: el Necaxa avanzó a la final contra el Cruz Azul. En ese momento, la directiva rojiblanca decide darle las gracias a Alberto Guerra.


    TUCA Y LA DÉCIMA


    Una de las páginas doradas en la historia de las Chivas se escribió exactamente el 1 de junio de 1997, pero para llegar ahí hubo muchos cambios en la travesía.


    El inicio del torneo corto de verano trajo a un nuevo técnico para tomar las riendas de las Chivas. Su nombre era Ricardo Tuca Ferretti. El estilo fresco del brasileño le dio al conjunto tapatío un sello propio. Con un futbol de toque, regresaron a la senda del triunfo. 


    Los rojiblancos culminaron la fase regular en segundo lugar con 34 puntos, tres unidades debajo del América. Con nueve triunfos, siete empates y una sola derrota, las Chivas fueron una extensión del carácter fuerte que su técnico manejaba en el banquillo y en ningún momento aflojaron el paso.


    Al saber que encararían con equipos demasiado fuertes y que habían tenido casi las mismas victorias que ellos, desplegaron su mejor futbol y se encargaron de superar con facilidad a sus rivales en liguilla. En cuartos de final se midieron al Santos primero en el TSM Corona, duelo en el que Ramón Ramírez y Gabriel Caballero sellaron el empate 1-1.


    Para la vuelta en el Estadio Jalisco, las Chivas no quisieron arriesgar nada y amarraron su boleto a la semifinal con una goleada por 5-0; Ignacio Vázquez y Jorge Arreola se hicieron de un doblete cada uno mientras que Noé Zarate marcó en solitario.


    El sinodal con el que pelearía el boleto a la final fue el Morelia, quien había vencido al líder América por 4-1. La ida fue en el Estadio Morelos y Heriberto Morales les regaló la mínima ventaja en el marcador; las Chivas prácticamente no aparecieron. En el juego de vuelta en casa, el partido tuvo altas y bajas, nadie lograba mover las redes.


    Hasta el minuto 80 Paulo César Chávez apareció para empatar el partido. Las Chivas fueron beneficiadas al tener mejor posición en la tabla que el Monarcas y avanzaron al último encuentro.


    En el partido final, se encontraron con el aguerrido Toros Neza, liderados por el delantero argentino Antonio Mohamed, pero los de Ferretti no se intimidaron ante el ataque del Turco.


    El 29 de mayo de 1997 se disputó la ida con altas expectativas del encuentro; los 28 mil aficionados del Neza sabían que no sería un partido sencillo para las Chivas, pues si su equipo por algo se había caracterizado durante el certamen era por mostrarse bravos y goleadores en casa. Pero aquella ocasión quedó solo en palabras.


    Las Chivas supieron hacerles a los Toros la lidia adecuada. El conjunto rojiblanco fabricó un contragolpe y como todo un «Matador», Manuel Martínez abrió el marcador con un derechazo al minuto 26. Parecía que esa anotación sería la estocada definitiva, pero los locales se defendieron como pudieron, mientras las Chivas no se preocupaban mayormente por aumentar el marcador.


    Apuntalando a un empate, los Toros Neza aprovecharon una pelota parada; Carlos Briseño, atento a la jugada, desvió el centro a las redes para lograr la igualdad y definir todo en el Estadio Jalisco. De nueva cuenta, el público fue un factor motivante para el equipo. Al mediodía del 1 de junio, las inmediaciones del Jalisco lucían abarrotadas. El escenario lucía espléndido, con más de 70 mil espectadores delirantes, esperando lo que con tanto fervor pidieron por 10 años: el décimo trofeo de las Súperchivas.


    Las Chivas contaron con el apoyo de las 14 porras reconocidas en ese momento por el club y por la Promotora. Se estimaba que no existía en México otro equipo que tuviera mayor número de barras que lo apoyaran. El público entonó el Himno Nacional Mexicano e hizo los honores como nunca había ocurrido en los nueve títulos pasados.


    El Tuca Ferretti esquemó el clásico 4-3-3: Martín Zúñiga; Noé Zárate, Claudio Suárez, Camilo Romero, Joel Sánchez; Alberto Coyote, Ramón Ramírez, Felipe de Jesús Robles; Gustavo Nápoles, Manuel Martínez y Paulo César Chávez formaron su once. Mientras que el estratega Enrique Meza mandó a Pablo Larios, Pedro Osorio, Javier Saavedra, Federico Lussenhoff, Humberto González; Miguel Herrera, Guillermo Vázquez, Jesús López Meneses; Antonio Mohamed; Rodrigo Ruiz y Germán Arangio.


    La primera parte no registró jugadas tan peligrosas, los equipos se replegaron con la finalidad de defender el empate, aunque las faltas fueron preponderantes. Después de ver las acciones del rival, el Tuca y el Ojitos Meza movieron sus piezas para ahora sí arriesgar e ir por el campeonato.


    Fueron las Chivas quienes encontraron la llave para abrir el cerrojo de un adversario limitado. A los cinco minutos de haber iniciado el encuentro, Gustavo Nápoles abrió el marcador, en una jugada iniciada por la banda derecha, apareció en calidad de «gusano» (haciendo referencia a su equipo) barriéndose para meter el balón hasta el fondo.


    El público no había terminado de celebrar la primera anotación cuando Paulo César Chávez robó el balón en jugada limpia a la defensa rival y con un zurdazo hizo el segundo, lo que desató la fiesta en las tribunas.


    La gente de las Chivas coreaba las porras, las banderas no dejaban de hondearse, aunque no querían adelantarse, el olor de la décima estrella merodeaba la tribuna. Al minuto 55 un balón terminó en tiro de esquina para las Chivas; al cobro otra vez apareció Nápoles, quien cimbró el inmueble con un potente cabezazo para poner el 3-0 tranquilizador; el jugador se dirigió a la tribuna y celebró como gusano antes de que sus compañeros se abalanzaran sobre él.


    Seis minutos dieron las Chivas a los aficionados para afinar su garganta. Las Chivas no soltaron el balón, en cada oportunidad que tenían se hacían de él con facilidad. Al minuto 62, Vázquez entró por la banda derecha, centró para el Gusano Nápoles, aguantó la marca y tocó al centro, el portero tardó en salir por el esférico y Manuel Martínez aprovechó para abultar más el marcador con el 4-0.


    Por parte de la porra de los Toros y el mismo banquillo, se infundió el silencio, no podían creer lo que estaba pasando frente a sus ojos. La siguiente jugada fue iniciada por Camilo Romero, el jugador filtró para Ramón Ramírez quien ingresó por la lateral izquierda al momento de centrar alcanzó a aparecer Nápoles para desviar el balón con la frente y hacer el 5-0.


    A 10 minutos del final, un buen pase de Antonio Mohamed dejó a Germán Arangio en una buena posición, quien no tuvo más que rematar para anotar el gol del orgullo ante la inminente y sangrante derrota.


    La historia parecía terminar, todos pensaban que el marcador quedaría en esos números. El canto de «¡Chivas, campeón!» se escuchaba ya por todos los rincones del Estadio Jalisco: risas, gritos, llantos y felicidad fueron algunas de las cosas que al voltear a ver la tribuna podías observar. 


    La imparable e incontenible sed de victoria que Nápoles demostró durante todo el encuentro se selló al minuto 83; el Gusano recibió el balón en el área, la precipitada salida del portero obligó al rojiblanco a tirar un derechazo al segundo poste.


    El Rebaño Sagrado se impuso a su rival con los recursos futbolísticos que tenía a su alcance, con esfuerzo, entrega y presión constante; las Chivas ahogaron a los a Toros hasta vencerlos y consagrarse campeón en una histórica final.


    Como en anteriores ocasiones, con el décimo título las Chivas fueron felicitadas por el presidente en turno, solo que en esta ocasión el escenario no fue la Residencia Oficial de los Pinos; el mandatario Ernesto Zedillo viajó hasta Guadalajara para reconocer al equipo más grande de México en su sala de trofeos. 


    LA ERA DE VERGARA


    Para el invierno de 1998, las Chivas tenían algunas bajas en la plantilla que no pudieron suplir completamente. El equipo se enfrascó en otra final con la posibilidad de obtener la onceava estrella, pero los Rayos del Necaxa aprovecharon la condición deficiente en cuanto a nómina de su rival para derrotarlos a domicilio por 2-0.


    Dentro de las actividades que hizo la Promotora por obtener más ingresos fue vender la transmisión de sus partidos a la televisora propietaria de su enemigo nacional, el América. Esta situación generó un poco de descontento entre los aficionados porque se sintieron traicionados por su propio club. Esta impresión se incrementó cuando Ramón Ramírez dejó las filas del club y emigró con el conjunto de Coapa.


    En las últimas campañas de Ferretti al frente del cuadro rojiblanco, el técnico buscó llenarse con jugadores talentosos y de inmediato le dio la oportunidad a los de casa, quienes respondieron con grandes actuaciones en el campo. En el Torneo de Invierno 2000, el Tuca dejó el banquillo en manos de Hugo Hernández, no sin antes prepararle una buena mezcolanza entre jugadores experimentados y emergentes.


    En el año 2002, Jorge Vergara compró las acciones de la Promotora para hacerse del control administrativo del equipo y dar inicio a una nueva era en el club rojiblanco. En el Apertura 2003, contrató a Hans Westerhof como entrenador, pero los resultados no fueron los esperados. El desequilibrio que se generó provocó que en el Clausura 2004 perdieran el campeonato en una final contra los Pumas, partido definido hasta las últimas instancias en tanda de penales con marcador de 5-4.


    Westerhof cedió el puesto a Benjamín Galindo, quien estuvo durante dos temporadas completas en el equipo. Aunque los rojiblancos comenzaron a participar en la Copa Libertadores, dejaron a la Liga MX rezagada. La afición no se sintió satisfecha y exigió resultados.


    Luego, 2006 era el año de fiesta por el bicentenario rojiblanco. Los chivahermanos necesitaban de un contundente triunfo liguero para poder honrar a su equipo. En el Clausura 2006 no pudo darse la celebración, pero en el siguiente semestre la historia resultó como deseaban.


    LA DESEADA ONCE


    Luego de que las Chivas buscaran incansablemente el campeonato, y este se le negara, el panorama tomó sus tintes de lucidez. El camino al título no comenzó en el Apertura 2006, sino desde antes, justo en el momento en que Jorge Vergara tomara el timón directivo del Guadalajara. Sus palabras fueron claras: «Antes de que yo cumpla cinco años aquí, Chivas será campeón».


    Apenas un torneo antes, de último minuto, el Pachuca le quitó la oportunidad de acceder a la final, las Chivas presentaron un equipo plagado de jóvenes por la ausencia de cinco jugadores titulares (quienes se encontraban concentrados con la Selección Nacional que disputaría el Mundial de Alemania 06), los cuales habían hecho la hombrada de avanzar hasta la fase de semifinales provocando el entusiasmo y la confianza de sus aficionados. Quedar fuera de la pelea por el título del Apertura 2006 dejó triste a jugadores y aficionados, pero sembró la semilla de la que el siguiente torneo se cosecharía el fruto, el más dulce, el campeonato.


    Para volver a probar la gloria del triunfo se necesitaba de un hombre que tuviera una clara idea futbolística. José Manuel de la Torre retornó como el entrenador oficial, luego de haber estado de forma esporádica un semestre antes. La clave de su éxito recayó en la continuidad que le dio al plantel.


    Las Chivas se presentaron en el Apertura 2006 con una derrota ante el Toluca por la mínima debido a que la mayor parte de los titulares se encontraban en Estados Unidos para sostener un partido amistoso ante el Barcelona. Para la segunda fecha, ya con el plantel completo, las Chivas fueron por todo en el resto de las jornadas de una manera equilibrada, pues obtuvieron en total siete victorias, cinco empates y cinco derrotas.


    Sin embargo, en la recta final del torneo, un revés cambió todo. En el duelo contra el Veracruz, aunque las Chivas iban ganando 2-0, los del Puerto remontaron el marcador para culminar con un 2-3. La derrota les había costado la clasificación a liguilla, tenían que cerrar la fase regular con una victoria sobre Chiapas.


    Este partido resultó dramático, pues las Chivas no lograban definir el encuentro a pesar de las constantes aproximaciones que tuvieron en el área rival. Pero en los minutos finales, el Maza Rodríguez consiguió anotar el único gol del partido, obteniendo así la victoria y el pase a liguilla junto con los otros tres grandes del futbol.


    En la fase de cuartos de final se le presentó un rival nada fácil de vencer como lo era el Cruz Azul, que llegaba como líder de la tabla general y se encaminaba como serio aspirante al título.


    La ida fue en la cancha del Jalisco, en donde las Chivas se impusieron por 2-0, marcador que daba cierta calma para enfrentar el juego de vuelta en la cancha del Azul. Los rojiblancos cumplieron con el cometido y aunque en la capital se dio un empate 2-2, el global le daba el triunfo a los rojiblancos para enfrentar en semifinales a su eterno rival: el América.


    Por posición en la tabla, el duelo de ida en el Jalisco y todo se definiría en la capital mexicana. Los primeros 90 minutos fueron primordiales para que las Chivas fijaran las bases de sus aspiraciones y dejaran en claro que querían coronarse al ganar 2-0 con goles de Ramón Morales y Omar Bravo.


    En la vuelta, las Águilas pensaron seriamente en la remontada y tuvieron esa oportunidad al marcar un penal a su favor; la ejecución la haría Salvador Cabañas, pero no contaban con la gran habilidad de Oswaldo Sánchez quien sin problemas atajó la acción.


    En medio de una gran tensión, el Chivas avanzó a la final, los aficionados y jugadores sabían que no iba a ser sencillo. El rival, el Toluca, en los últimos años había resultado un sinodal especialmente difícil y asimismo, se presentaba como un especialista en liguillas. La gran experiencia de su técnico era de temer; Américo Tolo Gallego había salido airoso en todos los equipos que había dirigido. 


    La serie final, como en el caso de toda la liguilla comenzó en el Jalisco. Las dos escuadras se presentaron con lo mejor de sus plantillas. El Chepo de la Torre lanzó al campo a Oswaldo Sánchez, Diego Martínez, Francisco Javier Rodríguez, Héctor Reynoso, Jonny Magallón, Ramón Morales, Patricio Araujo, Gonzalo Pineda, Adolfo Bautista, Alberto Medina y Omar Bravo.


    Gallego alineó a Hernán Cristante, José Manuel Cruzalta, Miguel Almazán, Paulo Da Silva, Emilio Hassan Viades, Sergio Amaury Ponce, Javier Ariel Rosada, Carlos Esquivel, Antonio Naelson, Vicente Sánchez y Bruno Marioni.


    En la primera parte, el Rebaño Sagrado lució mejor equilibrado en el campo, aunque intentaron generar peligro las pelotas no tocaron el arco. Fue hasta el minuto 44, a punto de hacer la pausa, que Omar Bravo marcó por los suyos. El Tolo Gallego no quería dejar escapar nada en el Jalisco, modificó el medio de tal manera que hubiera precaución y ataque.


    Con esa encomienda, el Toluca poco dejó hacer a las Chivas y apostó por los contragolpes. En una combinación de sus mejores atacantes, Vicente Sánchez y Bruno Marioni cayó el gol que metía a los mexiquenses a la lucha.


    Nemesio Diez, 12:00 horas, 27 mil espectadores y Armando Archundia silbaba el comienzo del onceavo alumbramiento. El Toluca no quería cometer los errores de la ida por lo que le cerró todos los espacios a las Chivas, sin descuidar el ataque. Al minuto 18, en una jugada de velocidad pura y tomando desubicada a la defensa rojiblanca, Marioni puso el 1-0 tras pase de Sánchez.


    La afición choricera celebraba, pues tenían la confianza de que su equipo les daría una cátedra de futbol. Para la segunda mitad las Chivas presentaron un equipo mejor parado que salió a sudar la camiseta para garantizar el triunfo. El Rebaño buscó la manera de hacerles daño y logró penetrar algunos espacios del Toluca al minuto 51, el Maza Rodríguez devolvió las esperanzas con el gol de la igualada.


    El «¡Vamos, Chivas!» no dejó de sonar. La gente motivó a su equipo como si estuviera en su propia casa. Alberto Medina se inspiró y comenzó a triangular jugadas, en una de ellas retrasó para el Bofo Bautista, que estando a metros del arco disparó con una enorme potencia que Hernán Cristante nada pudo hacer. 


    Aunque faltaban 30 minutos para que culminara el encuentro, el grito de «¡Goooooooool!» tuvo más eco que ningún otro. El Toluca intentó y las Chivas se replegaron. Como buenos guerreros resistieron hasta el final. Archundia levantó los brazos y silbó el término del duelo. El Nemesio Diez se conmocionó, era la fiesta de los Rojiblancos, el año del centenario. Jorge Vergara, Chepo de la Torre, los jugadores y la afición, todos habían cumplido: las Chivas fueron campeonas en menos de cinco años de la nueva administración. 


    PUNTO DE QUIEBRE


    Aunque en la era de Vergara debutaron jugadores de la talla de Javier Hernández, las Chivas no pudieron salvarse de entrar en una etapa de penumbra, de estar en su propio purgatorio. Una severa crisis deportiva afectó el interior del club; múltiples entrenadores pasaron con tal de revertir los números negativos: Fernando Quirarte, John van ‘t Schip, Benjamín Galindo, Juan Carlos Ortega, José Luis Real, Ricardo La Volpe y Carlos Bustos.


    Trece juegos oficiales sin ganar, sufrir por primera ocasión siete derrotas consecutivas en juegos de liga y ocupar el penúltimo lugar de la tabla general en el Clausura 2013 fueron parte de los descalabros que llevaron al equipo por primera vez enfrentarse a una situación de descenso. Las Chivas no pudieron alumbrar el camino con sus estrellas y se instalaron en los últimos lugares de la tabla porcentual.


    Aunque en el Apertura 2013 y el Clausura 2014, las Chivas intentaron mostrar signos de mejoría sumando en algunas ocasiones de a tres, pero no fue suficiente. Su inconsistencia lo metió en lo más profundo del mar, lugar del que no podría salir ni con chaleco salvavidas; su situación porcentual era una verdadera novedad y desgracias para un club con tantos años de historia, grandeza y a un año de cumplir 110 años.


    El Rebaño Sagrado se citó de manera formal con el descenso en el inicio del Clausura 2015. Las Chivas podían resultar ganadoras de algunos encuentros, pero su juego no convencía; la lucha por la permanencia como objetivo primordial y no el campeonato fue un motivo suficiente para que la afición comenzara a reclamar por las pocas aspiraciones del equipo de sus amores.


    Burlas y sufrimiento fue lo que se anidó en la capital jalisciense. Los jugadores ya no disfrutaban el juego, mientras que los chivahermanos exigían goles. Chepo de la Torre, quien había regresado al timón para sacar a flote el barco, no encontraba respuestas ni dentro ni fuera de la cancha. La desesperación lo empezó a consumir.


    A partir de la fecha siete de ese torneo, Carlos Fierro, Aldo de Nigris y Marco Fabián lograron hacer la diferencia y comenzaron a revertir los números negativos con anotaciones excelsas, que devolvieron pulso a los corazones rojiblancos. El resurgimiento fue tal, que el equipo logró llegar a la final de Copa Mx de ese certamen; sin embargo, perdió ante el Puebla.


    Las Chivas no alejaban la mala fortuna, era un equipo irreconocible. Inició el Apertura 2015 en la posición 16 de 18 de los cocientes. Al pasar las primeras ochos fechas, tras varios descalabros, el Rebaño llega al penúltimo lugar de la tabla de cocientes.


    Con todas las esperanzas disminuidas y una afición poco contenta, la directiva apostó por un nuevo técnico, con ideas frescas y que sobre todo hiciera que los jugadores volvieran a darse valor en el campo. Ese hombre fue Matías Almeyda. Como una especie de intravenosa, el entrenador argentino le devolvió vida al conjunto.


    Desde su llegada, el equipo ligó cuatro victorias consecutivas, incluyendo el Clásico Nacional, números con los que vio su suerte y pudo sortear por primera vez sus problemas de descenso. Para el Clausura 2016, el equipo se olvidó de la porcentual y retornó al objetivo que siempre lo había caracterizado: luchar por el título.


    En esa campaña clasifica a la liguilla terminando como quinto lugar general con siete victorias, siete empates y tres derrotas. En cuartos de final se midió al América; la ida tuvo lugar el 12 de mayo de 2016 en el Omnilife, en un encuentro que no dejó lugar para las anotaciones, pues la contundencia no estuvo del lado de ninguno.


    Tres días después, todo tendría lugar en el Estadio Azteca ante los 65 075 aficionados. Las Chivas tuvieron un inicio prometedor en el partido. Se adueñaron del esférico y encasillaron con presiones al América. Las salidas que realizó el conjunto rojiblanco desde la zona baja le permitieron construir peligro.


    Al minuto cuatro, Jair Pereira intentó abrir el marcador con un cabezazo, pero el balón se estrelló en el travesaño: cinco minutos después, el Rebaño obtuvo su recompensa, pues Carlos Cisneros llegó por derecha, tocó para Orbelín Pineda que se abrió el espacio entre la defensa y desde afuera del área envió un taconazo imposible de parar.


    La caída del gol obligó a los locales a tener que anotar dos goles y buscar un tercer posible para afianzar todo. Pero la presión no les permitía reconocer la cancha, los de Coapa tardaron 20 minutos para generar peligro en el área rival; sus disparos eran bien cortados por la defensa o perdían con cierta facilidad el balón.


    Un error del Chivas fue el que le abrió el cerrojo al América: Jesús Sánchez interceptó de mala manera a Darwin Quintero dentro del área; Osvaldo Martínez fue el encargado de cobrar y puso el 1-1 al minuto 27.


    El agua comenzó a nivelarse para ambos lados. Ahora las Chivas fueron con un penal: Hugo González había errado en la defensa al derribar en el área a Orbelín Pineda; el Gullit Peña tuvo en sus pies la oportunidad de aventajar el marcador pero su disparo se estrelló en el poste.


    El partido comenzó a tornarse tenso para las Chivas tras el error en el penalti; el América fue de menos a más y ahora ellos aprisionaban a su enemigo. De lado de las Chivas se notaba nerviosismo, mayor preocupación por no recibir el segundo tanto que por buscar el que liquidara. Una combinación letal del América fue la diferencia.


    Paolo Goltz ganó en el juego áereo un balón, mismo que mandó con un pelotazo largo para Darwin Quintero; el colombiano de los jugadores de las Chivas, Carlos Salcido fue tras él, pero su indecisión para cortarle el paso fue insuficiente y no logró frenarlo. Quintero punteó para Oribe Peralta quien envió un derechazo imposible de alcanzar por Rodolfo Cota, para poner el definitivo 2-1.


    A pesar de que las Chivas anhelaban cumplir con el alcance del título, tenían todavía limitaciones que debían mejorar. Caso contrario del América que tenía en ese momento un plantel diseñado para pelear por el campeonato.


    LA DOCE, MEJOR QUE NUNCA


    El objetivo cumplido, que se dio de forma más inmediata en el Clausura 17, fue hacerse de su cuarto título de Copa Mx. El equipo del Pelado no se rindió y explotó su potencial hasta las penas máximas en las que venció por 3-1 al Monarcas.


    En un ambiente de algarabía, devoción, emoción y pasión, las Chivas arribaron a la Ciudad de México para sostener uno de los últimos encuentros del torneo regular contra el Cruz Azul. Su boleto a la fiesta grande ya estaba asegurado, solo era cuestión de trámite. La visita a la capital, luego de ser campeones de la Copa Mx, les hizo ver que la gente nunca los abandonó.


    En lo correspondiente a la liguilla, dejaron primero en el camino a su enemigo regional, el Atlas. El partido de ida arrojó un escenario poco favorecedor para los rojiblancos; Matías Alustiza marcó el 1-0 que le daba una mínima ventaja a los Zorros. Alan Pulido intentó emparejar las cosas pero un aparente fuera de lugar imposibilitó al Rebaño quien ahora estaba obligado a remontar.


    El juego se cerró, ninguno de los equipos quería ceder, pero al ras de los 45 minutos, Orbelín Pineda anotó un gol que fue suficiente para que los rojiblancos consiguieran el boleto a la Semifinal tras dos años de no hacerlo. Miguel Fraga evitó que el marcador fuera más abultado en favor de Chivas a quien la posición en la tabla le acabó dando el pase.


    En la siguiente ronda, los Diablos del Toluca serían el rival a vencer. El duelo fue de toma y daca en el Nemesio Diez; Rodolfo Pizarro adelantó al minuto 82, pero dos minutos después el colombiano Fernando Uribe les borró la sonrisa del rostro con el empate. Para la vuelta en casa, el Guadalajara volvió a pegar primero, esta vez por conducto de Nestor Calderón a la media hora de juego.


    Parecía que no habría mayores complicaciones para los locales; sin embargo, Fernando Uribe volvió a ser su verdugo y volvió a igualar. De nuevo una mejor posición en la tabla les ayudó a los rojiblancos a avanzar y se instalaron en una final por primera vez después de 10 años.


    La otra llave arrojó como su rival al Tigres, una de las escuadras más completas del circuito y que tenía como objetivo reeditar su título. Eran jugadores de millones de dólares contra el poder mexicano. Un hecho que se centró en el juego fue la ambivalencia de Alan Pulido quien tendría de frente a su exequipo en una final.


    Una sequía de 11 años perseguía al conjunto rojiblanco. Dios y la afición eran su motivación. Las Chivas tenían que jugarse todo. Alan Pulido, el «hijo ingrato» de los Tigres fue pieza clave en el encuentro; el tamaulipeco se cobró una deuda que tenía con la directiva felina llevando al Rebaño Sagrado a la gloria.


    El jugador tenía recuerdos sutiles con sus compañeros, su técnico y sobre todo con la afición felina. Luego de su abandono del equipo, los incomparables no volvieron a ver a Pulido como su estrella y el jugador se las volvió a hacer al anotarles, una vez más el primer gol del encuentro, tal y como ocurrió en la fatídica ida celebrada en el Estadio Universitario.


    Pero el gol no fue solo obra del tamaulipeco, sino que hubo una complicidad con Oswaldo Alanís. El mediocampista tuvo un episodio de gran habilidad constructora que en muchas ocasiones no es común, incluso en cualquier central del planeta, pero que de no haber sido por eso, la historia hoy se contaría diferente.


    Alanís envió un balón a Pulido quien, aunque no estaba en la mejor posición de acomodo, encontró el ángulo y con una seguridad total sacó una volea de poca fuerza pero que en colocación era como una bola de fuego; Nahuel Guzmán quedó imposibilitado ante el inesperado disparo que puso arriba a sus rivales por 1-0.


    La anotación fue determinante para que los rojiblancos tomaran el mando del duelo, Edwin Hernández y Alanís hicieron trizas por las bandas a la joven promesa Jürgen Damm. Javier Aquino no tuvo ningún espacio disponible, a su paso encontró siempre a Jesús Hernández y Jair Pereira. Carlos Salcido, resurgió de las cenizas e hizo de la zaga una verdadera barrera para el goleador francés André-Pierre Gignac.


    Con ese gol, las Chivas sentían cerca el título. Esta vez no podían dejarlo ir, sería la total y absoluta reconciliación con el futbol y con la afición que por tres años hicieron sufrir con los temas de descenso. En el segundo tiempo, las escuadras salieron con la misma formación. Se mantuvieron por 20 minutos en un tú a tú.


    Los Tigres del Tuca Ferretti estaban atascados, no sabían de qué manera salir sin poner en riesgo el marcador. Mientras que el Guadalajara fue precavido en cada movimiento. Los minutos corrían y el gol para ningún lado caía. La balanza estaba del lado rojiblanco, aunque aún con posibilidades de volcarse con el rival.


    Corría el minuto 70, los nervios de que en cualquier momento los Tigres anotaran estaban presentes, pues el cuadro visitante comenzó a tener mayores intervenciones en forma de aviso. Pero el primero en cantar con efectividad fue José Juan Gallito Vázquez. 


    El jugador recibió en el área la pelota y con una furia impresionante jaló el gatillo. Fue una bala que ni el brazo del recién ingresado Francisco Meza ni el poste derecho de Guzmán pudieron bloquear para impedir el 2-0. El gol provocó gritos y lágrimas. Se venía la número 12.


    Los felinos tuvieron un par de ocasiones de peligro. Un error de Rodolfo Cota en un despeje pudo cambiar el rumbo del partido, pero Gignac no logró aprovechar la equivocación del arquero. Los Tigres lo intentaron, pero las Chivas no debían dejar pasar ni el más mínimo detalle. Los rojiblancos cercaron todos los espacios posibles e hicieron frente a todos los tiros largos que su rival enviaba.


    Las finales del futbol mexicano siempre quedarán marcadas por algo: un marcador abultado, una remontada, un jugador destacado, la revelación de algún equipo, un conato de bronca, el color del partido otorgado por la afición, algún imprevisto climatológico o por polémicas arbitrales y este duelo no fue la excepción a la regla. Aunque estos momentos llegaron demasiado tarde.


    La desesperación cubría y opacaba el uniforme amarillo de los felinos, veíamos ya algunos rostros caídos, excepto el de Ismael Sosa. El argentino nunca bajó sus brazos y la impaciencia por no anotar la convirtió en coraje. En la recta final, Sosa le devolvió la esperanza a su equipo al anotar con un giro de 180 grados, no sin antes abrirse espacio afuera del área y sacar uno de los disparos más efectivos del torneo.


    Luego del gol, quedaban dos minutos para el final más lo que el silbante agregara. Ismael les recordó a los felinos que ellos estaban formados a base de garra y perseverancia, razones suficientes para en el tiempo sobrante hacer la hazaña. El argentino orquestó el ataque.


    En el minuto 93, Sosa entró al área rival con balón controlado; era la última y decisiva ocasión de peligro para los de Nuevo León. Jair Pereira intentó detener al delantero pero lo barrió a destiempo y lo hizo caer en la zona.


    El central Luis Enrique Santander no consideró que la jugada fuera falta en contra del Rebaño y simplemente acabó la jugada tras un amontonamiento de jugadores felinos en la zona. El Tuca ni siquiera reclamó: su semblante era triste, llamó a sus muchachos y se retiraron para que las Chivas pudieran celebrar la número 12.


    Los dirigidos por Matías Almeyda lo anticiparon en la ida, en San Nicolás de los Garza, solamente habría una manera de ganarle al que por mucho sonaba como el poderoso y favorito para refrendar su campeonato: a la manera Chiva, con la obstrucción de los espacios y volviéndolos locos a sus extremos.


    Jesús Sánchez, Edwin Hernández y Carlos Salcido se encargaron de opacar al francés André-Pierre Gignac; todos los balones que iban con dirección a él fueron cortados por las defensas rojiblancas. El Bomboro simplemente no pudo rescatar a su equipo de la debacle. El personaje que se había vestido de héroe en la final de ida desaprovechó una oportunidad de oro frente al arco, error que derivó en un bajo nivel.


    El silbatazo final significó para las Chivas el término de una época de oscuridad. Las lágrimas de jugadores, cuerpo técnico y aficionados no se hicieron esperar. El centro del campo se volvió un centro religioso; Matías Almeyda dirigió palabras a Dios. La 12 y la gloria era suya.


    Esta final solo confirmó una cosa: el dinero podrá traer grandes jugadores internacionales al país, pero hay algo que ellos nunca tendrán: fuerza, poder y convicción de buscar la superación.


    Son 111 años de historia, 12 títulos, un 11 totalmente mexicano. Todo lo anterior se resume en el primer mandamiento del Rebaño Sagrado: «Amarás y venerarás a las Chivas Rayadas del Guadalajara y a sus colores por sobre todas las cosas». Gracias, Chivas, por ser el símbolo nacional de México.
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